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C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A .
Dos nuevos oradores, ambos muy jóvenes 

de talento, de instrucción y de seguro porvenir, 
han tomado caí ta de naturaleza con justo títu­
lo en el Congreso, con ocasión del debate sobre 
el artículo 1.® del proyecto que se está discu­
tiendo para la creación de un Banco hipoteca­
rio, y en rigor sobre la situación general de la 
Hacienda pública.

Estos dos jóvenes oradores, á quienes salu­
damos COI dialmeiite, sintiendo únicamente que 
hayan tomado plaza entre los radicales y no en­
tre los hombres de nuestras ideas y  doctrinas, 
son los Sres. Puigcerver y Fernandez Villaver- 
de; pero el que no militen hoy bajo nuestra 
bandera, no nos ha de privar de la complacen­
cia de hacerles cumplida justicia, y  de procurar 
por todos los medios posibles atraerles á unas 
opiniones sensatas y de órden, donde verán de 
seguro renacer la confianza, afluir los capitales, 
subir la renta y nivelarse el presupuesto por el 
aumento natural de la producción y de la ri­
queza, y por el aumento en las rentas, efecto de 
una, buena administración.

Desde luego es un buen síntoma Ja afición 
que despiertan entre la juventud los estudios 
económicos. Se cenoce que los jóvenes han pro­
fundizado la herida principal de nuestra patria 
y se han propuesto curarla y cicatrizarla; y  es­
to solo los recoinieuda á nuestra consideración 
y afecto.

Los Sres. Puigcerver y Villa verde han dado 
también gran prueba de iudependeucia. Dipu­
tados radicales, se han separado del ministerio 
de su partido en cuanto han visto sus doctri­
nas en peligro. Los dos nuevos oradores han 
mirado la cuestión bajo un mismo punto de 
vista, aunque presentando argumentos diver­
sos y muchas veces nuevos.

El Sr. Puigcerver trazó de mano maestra 
el estado do verdadera baucarota eu que nos 
encontramos, y el error de haber tomado por 
tipo de nuestros empréstitos el 3 por lOü cuan­
do ol interés Jel dinero representa un 8 ó un 10 
por 100.

El Sr. Villaverde desenvolvió bien la teoría 
do la deuda, y el peligro y la injusticia que 
hay en gravarla con un impuesto, mucho más 
si este es exagerado, y citó en abono de su opi­
nión hechos importantes de otras naciones y 
razones concluyentes.

El señor ministro de Hacienda procuró 
responder al Sr. Puigcerver, y el Sr. González 
Gamazo respondió al Sr. Villaverde.

Entre las ideas que olmos al Sr. Ruiz Go -
mez, nos llamó la atención la siguiente: "Cree 
el Sr. Ruiz Gómez con muy buena fé que en el 
trascurso de cinco años habráu aumeutado los 
ingresos de las rentas públicas en 500 millones 
anuales, con lo cual será fácil llegar á la nive­
lación del presupuesto.

"Si viniera muy pronto el príncipe Alfonso, 
y con la re.sfcauracion un gobierno de autori­
dad que hiciera respetar la justicia ' m antu­
viera el óiden sobre bases firmísimas, podría 
haierse algo de lo que indica el Sr. Ruiz Gó­
mez; pero en una situación anárquica donde 
todos los dias hay un nuevo conflicto, en la 
cual se han agotado todos los manantiales de 
la riqueza, donde se ha destruido un gran sis­
tema financiero sin lev antar otro nuevo, las 
esperanzas del señor ministro de Hacienda 
son ilusión pura, son una quimera. Si su seño - 
ría continuara en el ministerio seis meses 
más, que no continuará, tendida que levantar 
un nuevo empréstito para cubrir las atencio­
nes ordinarias, y  tendria que declarar pú­
blica y solemnemente la baucarota, que es ya 
inútil disimular ni disf*'azar."

Añadiremos, por conclusión de esta reseña, 
que después de defendido el artículo primero por 
ei Sr. Gutiérrez, de la comisión, contra la im­
pugnación del Sr. Fernandez Villaverde, fué

n LOS TRES VOTOS
POR

Miít, E S T E B A I V  M A B C E u .

[Continuación).

—;Mi querida Magda, mi hija, á quien apenas he 
conocido! exclamó Maciej, temblándole la voz.

—¡tamos á ver, veteranol le dijo eJ jóven jefe; 
supuesto que sois de Iglica, debeis conocerme a mí' 
i”o iba con mucha fi-i;C lencia á pasar largas tempo­
radas en casa de mi tio Oksinski, hace diez ^ seis 
años; yo era una famosa alhaja, por cierto; listo, al­
borotador y tan osado como un rey de gitanos.

—¿Seréis aca.-o el señorito Ladislao Wojtko, aquel 
hermoso niñi que estaba jugando siempre con nues­
tra señorita? Daba gusto veros correr a los dos por 
los campos, y... perdonad, señor capitán; pero todos 
los vedaos del pueblo deciamos que algún dia llega­
ríais á casaros con vuestra prima.

—¡.\h ..! ¿Conque decíais eso...? ¡Pues bien! Casi 
lo habéis acertado... Vo soy, en efecto, Ladislao 
tvojtko, ese señorito que tú dices, y que confiaba 
eu otros tiempos en que Labia de casarme con la se­
ñorita Hedwige; pero ei hombre propone, y las cir 
cunstaucias disponen Mi prima continúa soltera v 
yo me encuentro aquí, como ves.

‘i'spuesto así, contestó el anciano in - 
na r." ° ^  y “O atreviéndose á hacer ningu- 

pregunta más al joven pariente de sus señores.
creo ona a '̂ P***"" Ladislao; pero yo

entrente del otro sin más objeto que el de charlar

p  anciano obedeció respetuosamente- Ladislao 
levo muy despacio aquel documento , y se’ l t  dÍvoT 
TIO a Maciej. '  uevoi-

aprobado por 126 votos contra 58. Se puso lue­
go á discusión el artículo 2.® y fué aprobado, 
como asimismo el art. 3.°, 4.°, 5.“ 6.°, 7.° 8.® (que 
fué votado nominalmente y aprobado por 104 
votos contra 50) el 9.°, el 10 (que también lo 
fué nomiualrnente por 103 votos contra 49), 
el 11 y el 12, y se suspendió la discusión hasta 
las nueve.

Al discutirse el art. 5.® nuestro distinguido 
amigo el Sr. Jovey Hévia, coa el incansable 
celo que le distingue, preguntó préviameute si 
los fondos que á su tenor se consignan en el 
Banco hipotecario envuelven la aprobación del 
mismo, en cuyo caso consumiría turno impug­
nándolo; pero el Sr. García San Miguel le con­
testó que no.

En la sesión de la noche lo más notable fué 
un excelente discurso de nuestro digno amigo 
el Sr. Jove y Hevia, tan discreto y razonado 
como de costumbre.

El diputado moderado hizo notar el estado 
de descomposición de la mayoría y  la imposi 
bilidad de gobernar con semejantes elementos.

Combatió el Banco por una razón de con­
secuencia y  por altas razones de conveniencia; 
y  fundado en eldictámen del Consejo de Esta­
do, lo analizaba con recto criterio y  deducía 
consecuencias contrarias á las que ha pretendi­
do sacar el Gobierno del mismo documento.

A pesar de haber tomado parte los primeros 
economistas de la Cámara, este discurso del se­
ñor Jove y Hévia fué oido con atención, y con­
tenía ideas y razones de gran novedad y 
efecto.

En seguida les contestó el Sr. Romero Girón, 
y rectificaron nuevamente los Sres. Sardoal y 
Ramos Calderón.

El señor ministro de Fomento empezaba á 
hablar á las doce ménos cuarto, y en seguida 
debía votarse el art. 13, que es el que más con­
cretamente se refiere á la creación del Banco 
hipotecario.

Por desgracia, no se había' llevado la clave 
para telegrafiar en cifra, y el asunto terminó 
con una observación de cierto importante l a -  
dical, que en alguna ocasión ha podido con- 
vencer.se de que también se había equivocado. 
Ellos nos entienden y saben muy bien que al 
decir lo que decimos, estamos en lo ciei to. Al 
llegar á Madrid, por el buen parecer y para 
que uo se los hiciese objeto de zumbas y fiua 
sátii-a en todas partes, se convinieron en de­
cir; "Tenemos un rey que no merecemos."

Volvamos al dia de la elección. E) público 
recibió la noticia del resultado do la votación 
con la mayor indiferencia, pues veia en el elec­
to un radical más y no otra cosa. Los diarios 
ministeriales, que so apresuraron á anunciar en 
sufdementos pregonados por los muchachos la 
fausta nueva del "coronamiento del edificio," 
no lograron entusiasmar á nadie, porque todos 
se hallaban convencidos de que el edificio esta­
ba mal construido y que su coronamiento ha­
bía de ser lo que más contribuyese á su ruina

Al dia siguiente salieron los diarios citados 
llenos de júbilo, ensalzando hasta las nubes las 
cualidades del elegido y ponderando las ventu­
ras de la ratria por tal y  tan magnífica adqui­
sición. El duque de Aosta era uno de los prin­
cipes más ilustrados de Europa, sin disputa el 
más ilustrado; de un talento privilegiado, inte­
ligencia clarísima; conocía admirablemente la 
historia de nuestro país, lo cual á nadie podía 
sorprender, pues debía suponerse que cunoña 
bien la historia de la casa de Saboya, con lo 
cual habia lo suficiente para conocer siquiera el 
largo período histórico, durante el cual sirvió 
aquella familia á los reyes de España: no sólo 
conocía la historia de E-^paña, sino que poseía 
admirablemente el español; hasta sabia música 
y era un grande artista. ?Qué más se podía de­
sear?

que antes se pagaba: la administración es para 
envidiada por las demás naciones.

Por lo que hace al ejército, nada hay que 
pedir: se ha abandonado la antigua rutina y e 
odioso fivoritismo y se premia con tanto acier 
to como largueza el verdadero mé 'ito, colocán­
dole en situación de brillar y ser útil al país 
Ya no hay pequeñas rencillas ni motivos de 
disgusto, pues satisfechos todos, nadie se queja 
iudividualmeute como antes: las diferencias en­
tre cuerpos enteros y generales y gobie nos se 
arreglan amistosamente, como ahora está su - 
cedieudo. Respecto de la masa del ejército tam­
bién se ha adelantado, como que áutes se 
tardaba dos ó tres meses en tener quintos fo­
gueados y ahora se los vá á .sacar á tiros, para 
que aprendan el oficio desde e) primer dia.

En el órden moral é intelectual, lo mismo 
que en el material, se ha adelantado prodigio 
sámente, y la historia consignaiá este período 
como uno de los más brillantes de la nación. 
Desde luego quedará un monumento que eclip­
sará al Escorial y  al Palacio real; ese monu­
mento será el asilo de los hijos de las lavande 
ras, levantado con régia munificencia, hecho de 
ladrillo, y  que todavía resiste al aire en frente 
de la puerta de San Vicente.

Digno es, por tanto, de ser celebrado el 
gran dia de la elección, que tantos bienes ha 
traído sobre el país: 1 istima es que algunos im­
previstos disgustos hayan veuido á impedir 
que se celebrara en Fornos tan fausto aniver­
sario. ¡Como no se celebre á tiros en algunos 
puntos!

EL

A N I V E R S A R I O -
Hoy hace dos años que fué elegido rey don 

Amadeo de Saboya, duque de Aosta. Desde 
poco después de medio dia se hallaban atesta­
dos de tropas los cuarteles; se hal-ian ocúpa lo 
por numerosas fuerzas algunos edificios próxi­
mos al Congreso: en el Museo, en la entrada 
del Retiro, en la inmediación de la plaza de 
toros, en Chambeií, junto al hospital de la 
Princesa y en otros puntos estaban acampadas 
tropas de infantería, caballería, artilleiía y 
Guardia civil, en una palabra, parecía que, más 
que una votación en el Congreso , se esperaba 
una batalla en las calles, para lo cual se habia 
traído á prevención todas las tropas acantona­
das en la provincia.

Con tal aparato creyó necesario presentarse 
el Gobierno para elegir al que decía ser ol jeto 
del amor y del entusiasmo de todos los espa­
ñoles. Pi'ocedióse á la votación, y resultó elegi­
do por 191 votos el duque de Aosta, á quien 
anteiiormente se habia ex 'Iorsdo para ver si 
aceptaría en el caso de que ee le eligiese, y el 
cual no creyendo que fuese de despreciar la 
oferta, no vaciló un momento en aceptar.

Pocos dias después salió para Italia la co­
misión presidida por el Sr. Ruiz Zorrilla, en­
tonces presidente de las Cóvtes Constituyen­
tes: dióse allí á la comisión toda la importan­
cia que se da al que va á pedir una hija á un 
padre que tiene muchas hijas, á las que nece­
sita dar honrada salida; hubo festejos, comilo­
nas y cuanto es de rúbrica en tales casos; hubo 
también una cacería, durante la cual parece 
que conferenciaron al aire libre la mayor parte 
de los individuos de la comisión, habiendo 
convenido en que se habian llevado un solem­
ne chasco y aun tratado de dar un paso muy 
grave, pero que habría redundado en beneficio 
del país.

—Está en regla, le dijo al devolvérselo; puedes con ­
tinuar tu viaje cuando te acomode;... pero ahora se 
me ocurre una idea; supuesto que vas á Iglica, ¿quer­
rás ha:er un encargo que voj á darte’

—Estoy á vuestras órdenes, capitán, contestó Ma­
ciej en tono respetuoso.

—¡Pues bienl quiero darte una carta, pero necesito 
un poco de tiempo para escribirla, y tendrás que 
aguardar basta la tarde. Entre tanto, descansarás un 
poco en compañía nuestra, y me darás algunas noti­
cias del Cáucaso. Me queda una hora libre, y tengo 
que hacerte muchas preguntas.

—Preguntad lo que queráis, señor capitán, contes­
tó Maciej, volviendo á saludar.

—Pues bien; tú que echabas tan de ménos á tu 
mujer y á tu  hija, ¿qué tal lo has pasado eu aquella 
tierra?

—Al principio me encontraba como un pobre pa- 
jarillo al cual le han arrancado de su nido; como un 
cuerpo sin alma. Si no hubiese creído en Dios, tal 
vez me hubiera consolado con una bala de mi car­
tuchera; pero como era cristiano, no podía descono­
cer que el suicidio es uno de los mayores ciímenes 
que puede cometer el hombre, y por esto he tratado 
de resignarme y de cumplir honradamente mi obli­
gación, armándome para esto de mucha paciencia.

—La resignación y la honradez son dos cosas con­
tra las cuales no tengo nada que decir; pero en cuan­
to á paciencia, me parece que yo la hubi ra perdido 
muy pronto si me hubiese hallado en una posición 
tan mala como la luya. ¿Y en qué pasabas el tiempo 
en aquellos cuarteles, ó, por mejor decir, eu aquellas 
cuevas de lobos?

—Trataba, en primer lugar, de cumplir con mi de­
ber y de obedecer exactamente lo que me mandaban 
mis jefes; tenia todas mis armas que se veia en ellas 
la cara, además rezaba mucho, y pensaba casi con­
tinuamente en mi país.

—¡Llevar esa vida por espacio de diez y seis años 
*s lo que se llama tener una constancia y una fide­
lidad á toda prueba! Parece que para ser fiel, añadió

Conservamos algunos números de perió­
dicos ministeriales de aquella época, y nos re­
fresca la sangre y regocija nuestro esfiíritu su 
amena lectura, mucho mas cuando aplicamos á 
los hechos aquellos magníficos anuncios y ve­
rídicas noticias, convenciéndonos de que aún se 
quedaron cortos en sus hipérboles Van á tras­
currir dos años desde que comenzó la prueba y 
los millones que ha costado hasta lo presente 
pueden darse por bien gastados, siquiera, por lo 
bien y á satisfacción de todos que ha salido

¿Quién no ve, en efecto, que desde el 2 de 
Enero de 1871, en cuyo dia entró en funciones 
el elegido, todo ha cambiado radicalmente y de 
una manera portentosa? Ha d 3saparecido la in­
tranquilidad permaneme en que se vivía du­
rante los dos primeros años de la revolncion: 
cesó la interinidad para dar origen á una situa­
ción permanente y sólida: han acabado los par­
tidos, no quedando ya más que cuatro ó cinco, 
y el que se halla eu el poder; de esos partidos 
no hay más que uno en armas, pero no irspira 
cuidado, poique apenas ocupa más terreno que 
el dcl principado de Cataluña: el progreso es 
ráiiido y fecundo, como que on esos dos años 
ha habido ya tres Congresos distintos y tres ó 
cuatro docenas de ministerios; y las doctrinas 
liberales han tomado tan prodigioso vuelo, 
merced á la franca expansión de la nueva mo­
narquía, que estamos ya á punto de proclamar 
la república.

El sentimiento religioso ha recibido com 
pleto desagravio de los ultrajes que se le ha­
bían inferido, y de ello es buena prueba que de 
un año á otro se llevará á efecto la reconcilia­
ción con Roma y habrá nuncio tan pronto co­
mo llegue á edad competente y sea obispo un 
jóven que se acaba de ordenar in  sacris; y  ade­
más se va á arreglar al clero, de suerte que 
quede como nuevo. La Hacienda se halla en el 
estado más próspero que se pudiera desear, co­
mo que se paga sólo por el papel doble de lo

Ladislao con una sonrisa un poco forzada, es preciso 
ser soldado. Pero debías padecer mucho con esa cons­
tancia eterna, camarada. ¿No odiabas de muerte á 
tus jefes? ¿No te daban tentaciones de vengarlo de 
ellos?

— No, señor, contestó Maciej con gravedad; porque 
la venganza esta prohibida por el Evangelio. Yo lo 
hubiera olvidado quizás; pero tuve la dicha de hacer 
conocimiento con un sacerdote anciano que estaba 
desterrado en el Cáucaso, y que me ha recordado mis. 
deberes, y merced á aq-ael buen sacerdote, me he 
conducido siempre como cristiano.

—¿Y qué es lo que tú fiamas conducirte como cris­
tiano? preguntó Ladislao como sorpreaUiJo.

—Voy á decíroslo, contestó el viejo ruborizándose 
un poco: un d!a, mi coron-jl, que era un moscovita 
rabioso, estando emnoscaaos nosotros, se desmayó y 
cayó en tierra sobre una buena capa de nieve; Jos de­
más hombres que estaban conmigo querían dejarle 
ahí para que se helase; yo recordé eiuonces que el 
sacerdote de que acabo de liahlar, me habia dicho en 
una ocasión: «No abandones jamás á un enemigo 
que padece.» Entonces levantó al coronel, me lo car­
gué á cuestas, y lo llevé al campamento.

— ¡Bien! dijo Korda: qué recompensa te dieron
por ese S e rv ic io ?

—Cien azotes que me mandó dar el mayor por ha­
ber abandonado mi puesto sin permiso.

—¿Y el bribón de tu coronel no se opuso á esa in­
famia?

—Cuando mi coronel volvió en sí, estaba ya hecho 
el daño. Cuando se repuso, y supo lo que yo habia 
hecho por él, rce envió un rublo para comprar po­
mada con que curarme las llagas que tenia en las 
espaldas.

—Así paga el diablo á quien le sirve, dijo Ladislao 
dando una gran carcajada.

—Lo que jo  hice, replicó Maciej con cierto orgu­
llo, lo hice por agradar á Dios, y no para que los 
hombres me lo pagasen; el mal pago que habia re­
cibido no me desanimó; de modo que, llevando un

P R E S U P U E S T O  DE L  C L E R O .
III.

En los artículos precedentes hemos señala­
do, aunque con brevedad suma , los principa­
les errores de doctrina en que cae la comisión 
de) Congreso al defender el desdichado proyec­
to del Sr. Montero Ríos, y ahora nos toca ex­
hibir, brevemente también, los errores de cál­
culo y de apre ¡ación en que iucurren íos fir­
mantes del dictámen que impugnamos.

La comisión afirma que, según datos ofi­
ciales, las fincas y censos pertenecientes al cle­
ro enagenados desde 1855 á fin de Junio de 
1872 y los que se hallan sin enagenar dan un 
total de 616.249.785 l esetas, ó lo que es igual 
una suma de 2,464.997,140 reales. De estos da­
tos deduce que, entregándose al ele.o y  al cul­
to, según el proyecto, la cantidad anual de 
30.793,143 pesetas, ó sean 123.172,572 reale.s, 
resultará ee dan los intereses do aquel capital 
al tipo medio de 5 por 100, y por consiguiente 
la Iglesia recibirá tanto como perdió. Este ra ­
zonamiento falsea completamente por su base y 
viene al suelo, coa sólo tener p.-esente que Ja 
comisión únicamente toma para su cálculo el 
valor en venta de las fincas y  de lo.s censos de 
qne se incautó el Estado en virtud de la ley de 
1.® de Mayo de 1855, y no se acuerda del valor 
producido por los bienes derechos y acciones 
de la iglesia de que también se incautó el Es 
tildo en virtud de las leyes de 29 de Julio de 
1837 y de 2 de Setiembf-; de 1841.

Según los datos más fidedignos, el valor de 
todo lo que el Estado ha utilizado hasta hoy 
y puede utilizar en lo sucesivo á consecuencia 
de las leyes de desamortización eclesiástica pa­
sará de 3.000 millones de reales, los cuales, ca­
pitalizados al tipo medio de 5 por 100, dau un 
interés de 150 millones de reales; esto es, 26 
millones de reales más que la cantidad que aho­
ra se asigna en el proyecto para satisfacer to - 
das las obligaciones eclesiásticas. Pero la Igle­
sia en España no solo tenia esas rentas, prove- 
nientesde sus bienes inmuebles, derechos y exac­
ciones, sino que tenia otras todavía más pin 
gües, que producían muchos millones de reales 
anuales; y  tomando en cuenta, como deben to­
marse, estos productos, la dotación que ahora 
se les soñala en el proyecto no llega á la terce­

ra parte de lo que percibió en el quinquenio de 
1828 á 1833.

caballo al mayor que me habia mandado castigar, y 
que habia caído herido en una acción, fué cuando 
recibí la herida que me rompió el brazo, que luego 
ha habido que cortarme.

Veo que eres, en efecto, un héroe cristiano, dijo 
Ladislao con cierto aire de tristeza muy particular, 
y veo también que desempeñarás perfectamente el 
en argo que quiero darte para Iglica. Y ahora no 
quiero molestarte más, y voy á hacerte la última 
p egunta. Tú vienes, según veo, de WloJzimiecz; 
¿has visto grupos ó columnas de tropa en el cami o? 
¿Has notado algún preparativo de combate?

Nada he visto de lodo eso que decís, contestó el 
veterano: el pueblo por donde lie pasado hoy parecía 
estar desierto; to.las las puerUs de las cabañas esta­
ban cerradas, y esta ha sido la causa de que yo me 
haya determinado á llegar hasta aquí.

—Está bien, contestó Ladislao. Recuerda que con­
fío en tu palabia.

Podéis hacerlo con entera confianza, porque yo 
no he engañado ja aás á nadie; pero, señor, ahora 
que he contestado á todas vuestras preguiilas, ¿me 
permitiréis que os haga una, nada mas q.,e una?

-Pregunta lo que quieras, le contestó Ladislao, 
riéndose de la grave franqueza del soldado veterano.

—Señor, supuesto que lleváis galones, un cintu­
rón y pistolas, para mí uo tiene duda que sois mili­
tar; lo que yo quisiera saber es eu que regimiento 
servís. ¿Habrán acaso cambiado el uniforme'del ejér­
cito después de mi salida deTilLs?

¡.Vh!.. ¡hé aquí anquilproquo delicioso! ex­
clamó Korda echándose hacia atrás en su asiento, y 
dando una estrepitosa carcajada. Amigo mió, veo 
que no sabes lo que pasa por el mundo 

Y luego añadió con mucha seriedad:
En efecto, camarada; tengo un grado militar: 

soy coronel del ejército nacional, pero recibo las ór­
denes de Varsovia y no de Petersburgo; mis solda­
dos son segadores; mis adversarios los rusos.

\  acto continuo, cogiendo una lanza que estaba 
arrimada á la pared, detrás de él. añadió;

No queremos ser aiiuí más explícitos sobre 
este punto, porque muy pronto se tratará de él 
en ei CoQgre.so coa gran copia de antecedentes 
que han debido consultarse antes de enunciar 
pro losiciones notoriamente inexactas y d« con— 
si ruar deducciones impertinentes y  equivoca­
das. Los enemigos del proyectado arreglo han 
hecho un ajuste mucho más seguro y fundado 
que la comisión, y así es que caminan coa paso 
firme y no incurren en la contradicción que 
aquella equivocadamente supone.

Motivo sobrado tienen para combatir el 
proyecto, no sólo los individuos del clero, sino 
cuantos se interesen por la conservación de la 
Iglesia católica y por su prosperidad, porque 
indudablemente la dotación presupuesta será 
nula, pudiéndose decir coa fuadameato que os 
irrisoria. Para persuadirse de la exactitud de es­
te dicho basta tener presente que los pueblos 
apenas pueden levantar las cargas que sobre 
ellos pesan, y  por consiguiente, que no habrá 
medio de conseguir que satisfagan las nuevas 
gabelas que se pretende imponerles. Los con­
tribuyentes pagan hoy sobre el 25 por 100 de 
sus reatas, lo que equivale á una cuarta parte 
de las utilidades de sus haberes; y  si á esta 
cuantiosa suma se añade la satisfacción de 
otros 120 millones de reales para el manteni­
miento del culto y  del clero, la cuota con que 
cada contribuyente tendrá que acudir para 
sostener los servicios públicos del Estado y de 
la Iglesia pasará del 40 por 100 de sus intere­
ses líquidos.

Es, pues, una carga insoportable para los 
pueblos el nuevo impuesto con que se intenta 
agobi-arlos. Y no se diga que el rendimiento de 
la contribución de consumos da á los pueblos 
más de 49 millones de pesetas, á los cuales de­
be agregarse el producto de la limosna de la 
Santa Cruzada, que pasa de otros tres millones 
de pesetas, con cuyos recursos se reúnen canti­
dades sobradas para levantar ¡a carga de 30 mi- 
loues que se impone á aquellos para mantener 

el culto y los ministros de la religión católica; 
porque los irjdicadus medios se emplean en los 
diferentes servicios que están á cargo de los 
ayuntamientos, tales como la sanidad, la ins­
trucción primaria, la limpieza, el alumbrado y 
otros muchos que seria prolijo nombrar; de- 
mo.strando la experiencia que las corporaciones 
populares no tieiieu suficieute con los recursos 
que les están asignados para cubrir sus presu­
puestos, hallándose completamente desatendi­
dos muchos servicios.

Lo que sucederá al culto y al clero, si llega 
áadqui ir fuerza de ley civil el proyecto que 
examinamos, será que sufrirán la misma desdi­
chada suerte, ó todavía peor, que la que sufren 
ios maestro.s de escuela y otros dependientes de 
los municipios, los cuales se están muriendo de 
harabi-e, y se encuentran en la mayor miseria.

Irrisoria será positivamente la dotación 
presupuesta, y  estamos seguros que así lo creerá 
la comisión, aunque no lo confiese. Y los pue­
blos se quejarán fundadamente, además del 
nuevo impuesto que se pretende grave sobre 
ellos, porque el Estado no les rebaja suma al­
guna eu las contribuciones que ahora satisfacen 
y se les aflige con otra nueva que no están 
acostumbrados á pagar.

Repetimos que por estas causas, los pueblos 
pagarán con dificultad, ó no pagarán, el nuevo 
impuesto, siendo el resultado que la nación no 
mantendrá el culto ni los ministros de la reli­
gión católica, como no lo mantiene hace dos 
años y medio, ignorándose qué se hace del di­
nero que debiera emplearse en ese servicio, y  
que probablemente se dedicará á otro, lo cual 
supone una trasferenoia ilegal de más de 300 
millones de reales. Si no se hubiera reali­
zado esa trasferencia, el dinero estaría en las 
arcas del Tesoro; pero éstas se bailan comple—

—Hó aquí nuestra bandera.
Por encima del hierro reluciente habia, en efecto, 

un pedazo cuadrado de tela encarnada, en cuyo cen­
tro estaba el águila blanca, abierto el pico, extendidas 
las alas, y abiertas las garras.

—¡Ah! dijo Korda; ¿conque no sabíais esto vos­
otros, pobres soldados del Cáucaso? Nuestro país se 
despierta, nuestra águila emprende su vuelo, y nos­
otros, por nosotros mismos y por vosotros, á fin de 
que se les dejen á las madres todos sus liijos.

Maciej escuchó un momento, sin interrumpirle, 
las palabras del jóven jefe; su rostro pálido se ani­
mó, y sus ojos ceiilellearou.

—Es una buena causa á la que servís, di o al fin 
y si yo tuviese diez años ménos, también me uniría 
á vosotros para defenderla. Pero ahora soy viejo 
estoy muy cansado, y me falla un brazo... Pero ya 
que esto uo sea asi, y supuesto que mi ayuda no po­
dría seros de uingu.'ia utilidad, permitidme, Sr. La 
iislao, que os dé un consejo; los consejos no perjudi­
can nunca cuando los que los dan son personas que 
han pensado y vivido mucho.

—Es posible, contestó Ladislao sonriéndose; habla 
sin empacho, camarada.

—Pues bien, señor. Yo en vuestro lugar hubiera 
puesto tn  la bandera una cruz, en vez de ese hierro 
de lanza: vuestros enemigos son fuertes y vuestra 
empresa es difícil; es preciso^que Dios vaya con vos 
otros, porque no podéis vencer si no os protege.

Antes que Korda tuviera tiempo de contestar a 
veterano, se presentó en la pieza un oficial jóven * 
que paresia estar bastante azorado.

—¡Y bien! le dijo con cierta severidad el'jefe; ¿qué 
es lo que ocurre para que entréis aquí tan conster­
nado, á lo que parece, que hasta os habéis olvidado 
de saludar?

(,Sc continuará).
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tamente vacías, según confiesa el Gobierno, y 
por consiguiente, existe la inversión ilegal de 
esa crecida suma.

Tienen razón sobrada los prelados españo­
les al temer que el producto de la limosna de 
la Santa Cruzada disminuya ó desaparezca en 
el momento en que los fieles se]>an que su im­
porte se entrega á los ayuntamientos y que se 
ba variado el objeto de su inversión, sin que 
esto sea formar mal juicio de la religiosidad de 
los españoles católicos. Cuando estos vean que 
los productos de la limosna referida entran en 
poder de personas legas en arcas que no perte­
necen á la Iglesia, confundiéndose con los pro­
ductos de otros recursos civiles; cuando vean 
que aquellos fondos pueden distraerse, ó se dis­
traen efectivamente, para aplicarlos á objetos 
profanos, como indudablemente sucederá; cuan­
do vean que la limosna no sirve para el objeto 
á que especialmente está destinada, entonces 
decrecerá el afecto que boy todavía se la tiene, 
si ya no es que desaparece por completo, por­
que no querrán los fieles contribuir por medio 
de un recurso de carácter religioso á fines y 
objetos profanos.

No se escandalice la comisión, que sin du­
da es muy timorata y tiene escrápulos singula­
res, porque los prelados manifiesten un temor 
que es natural y que está en la conciencia de 
todos los que se interesan por la suerte futura 
del culto y del clero.

Los prelados no ban dicbo lo que embozada, 
pero gratuitamente, les atribuye la comisión, 
de que los productos de la Santa Cruzada no 
deben destinarse al sostenimiento del culto. • 
Lo que ban dicho es que, entrando esos pro­
ductos en poder de los ayuntamientos, no ten­
drán los fieles el mismo cariñoso interés hacia 
la Bula por creer, fundada ó infundadamente que 
aquellas corporaciones darán á sus rendimien­

tos distinta aplicación, invirtiéndolos en cosas 
impropias y contrarias al destino que les dan el 
Concordato de 1851 y el convenio de 1859.

No existen, pues, la frivolidad ni la inexac­
titud de que la comisión acusa indebidamente 
á los prelados, y de las que con razón cumpli­
da puede acusarse á los acusadores.

Hacemos aquí pausa para ocupamos maña­
na de algún otro punto grave y poner fin á 
estos artículos.

• L A  C U E S T I O N  B A L A D Í -
Los periódicos ministeriales de la mañana 

guardaron ayer un profundo y elocuente silen­
cio acerca del conflicto promovido por el Go­
bierno en el cuerpo de artillería. Sólo La, N a­
ción, con un criterio verdaderamente radical, 
califica el asunto de baladí é insignificante.

cion por cuestiones dé conducta ó de sistema, 
y levantarse en armas contra ella, hay m uchí- 
sima diferencia.

Reprobamos hoy como el primer día el he­
cho de la revolución en sí mismo; reprobamos 
sus principios y doctrinas;reprobamos la Cons­
titución democrática de 1869, contraria á nues­
tras creencias, usos y costumbres, y reproba­
mos las llamadas Cíjnquistas de la revolución y 
las consecuencias funestas de la revolución, con 
cuyos principios y con cuyas doctrinas no pue­
de haber, como no habido, para España más 
que ruinas, desdichas y desastres. Sentimos y 
deploramos, y lo tenemos por una alucinación 
y una ofuscación incomprensibles, que los que 
se han convencido de que la dinastía revolucio­
naria no ha satisfecho las aspiraciones del país, 
no lo estén al mismo tiempo do que ese fracaso 
coge de medio á medio á la revolución entera, 
con sus causas y sus resultados.

Abrigamos sin embargo la esperanza de 
que poco á poco, así como se han convencido 
algunos de que la dinastía saboyana no ha .sa­
tisfecho las aspiraciones de los pueblos, se con­
vencerán de que los principios dê  la revolu— 
cion de Setiembre son incompatibles con la 
paz pública, con la dinastía legítima que nos­
otros defendemos.

culpando á las oposiciones de haber inventado 
una nueva cuestión dándolo proporciones co­
losales, porque ,á unos cuantos jefes y  oficiales de 
artillería residentes en Vitoria, leí ha ocurrido 
mostrar á su modo su disgusto por el nombra­
miento del Sr. Hidalgo para el cargo de capitán 
general de las Piovincias Vascongadas.

Está v isto que La Nación escribe para los 
habitantes déla China, y no para los españoles, 
pues no hay en toda España, á no ser La N a­
ción, quien ignore que no son los jefes y oficia­
les de artillería residentes en Vitoria los que 
han visto con profundo disgusto el nombra 
miento del Sr. Hidalgo, sino el cuerpo entero 
da aquella arma; y buena prueba de ello es que 
lo mismo piensan en el particular los oficiales 
de artillería de las más opuestas opiniones po­
líticas, , . • 1

La cuestión podrá no tener importancia al 
guna á los ojos de La Nación: decimos mal; 
á La Nación podrá convenirle que sus lectores 
crean que no tiene gravedad alguna, pero no 
por eso deja de tenerla, é inmensa, según hemos 
ya manifestado más de una vez.

Respecto á los motivos que tiene el cuerpo 
de artillería para no querer mantener relacio­
nes con el Sr. Hidalgo, no son por cierto los que 
le atribuye El Universal y copia ayer La Na
don. ,

Son otros y do naturaleza bien distinta, y 
es de extrañar que no hayan llegado á oidos do 
los dos diarios radicales, cuando andan en bo-- 
ca de todo el mundo, porque los individuos de­
cuerpo de artillería no se cuidan de ocultarlos, 
y el Gobierno tiene perfecto conocimiento de 
ellos.

Bueno fuera que ambos colegas se informa­
ran de las verdaderas causas que motiva la ac­
titud que ha tomado el cuerpo de artillería 
contra el Sr. Hidalgo, y no vinieran con sus 
acostumbradas palabras huecas pretendiendo 
que el verdadero delito del capitán general de 
las Provincias Vascongadas, es haber profesado 
opiniones liberales cuando era jefe de artillería, 
como las profesa hoy, y haber tomado^ parte 
por sí solo en algún movimiento político, no 
sin pedir ántes su separación del servicio.

No, caros colegas: otro es el motivo porque 
se alejan del Sr. Hidalgo sus antiguos compa­
ñeros, y repetimos que bisn público es. ¿El ac­
tual capitán general interino de Madrid, señor 
Pavía, no profesa las mismas ideas que el señor 
Hidalgo? De los cuatro individuos del cuerpo 
de artillería que son hoy diputados, ¿no perte­
necen tres á la mayoría, y uno, el &r. Navarre- 
te, es republicano? ¿Ha dejado acaso el cuerpo 
de artillería de acatar las órdenes del Sr. Pavía? 
¿Ha cortado sus relaciones con los diputados 
radicales y republicanos?

De ninguna manera, y esto basta por sí so­
lo para echar por tierra la argumentación de 
La Nación y de El Universal, que quieren ha­
cer una cuestión política de lo que el cuerpo 
solo considera cuestión de delicadeza de dig­
nidad y do decoro.

Nosotros no tenemos interés en sostener y 
alargar polémicas infructuosas. Tenemos, sí, 
empeño é interés en definir bien nuestra situa-

La Coi'respondencia ha dicho, y todos los 
periódicos han repetido, sin que nadie lo haya 
desmentido, que se ignora el 'paradero del ex­
pediente qve ha pedido al Gobierno la comi­
sión de acusación contra el ministerio^ Sagas- 
ta, por cuyo motivo no ha sido remitido ; 
por este motivo, sin duda, la comisión no puede 
dar dictámen; pero es el caso que se sabe el 
paradero del expediente, pues El Debate ha di­
cho que está en poder de los ministros acusa­
dos, toda vez que El Debate ha dicho tex tual­
mente lo siguiente: nLa comisión acordó tam ­
bién pedirle (al Gobierno) lo que ha dado en 
llamarse el expediente de policía, ()ue no es tal 
expediente , sino documentos que conservan 
los ministros para los usos que estimen con­
venientes."

Se ve, pues, que no es cierto lo que ha di­
cho La Correspondencia de que se ignora el 
paradero del expediento que ha pedido la co­
misión, toda vez que se sabe que está en poder 
del Sr. Sagasta, según la versión de El Debate, 
el cual cree que ese no es verdadero expedien­
te, y que pueden llevárselo los ministros á su 
casa para los usos que estimen convenientes,

Esto es claro como la luz del medio dia.
Lo raro en este caso es que el Sr. Sagasta 

creyera, cuando era presidente del Consejo de 
ministros, que ese expediento de policía era 
verdadero expediente, del dominio de laŝ  Cór- 
tes y del público, puesto que él fué quien lo 
remitió al Congreso de los diputados nada mé- 
nos que como justificante de la inversión de los 
dos millones.

Resulta, pues, evidentemente demostrado 
que el expediente llamado ahora de policía 
hasta por El Debatt, es un verdadero expe­
diente, del dominio del Gobierno y del Eatiido, 
según lo prueba la conducta del mismo Sr. Sa­
gasta: que la comisión ha hecho bien en recla­
marle, y que si no parece en el ministerio, es 
porque lo tiene eu su poder el Sr. Sagasta, se­
gún se desprendo de las frases de El Deb'xte.

Y no tenemos necesidad de decir más.

de las grandes precauciones militares tomadas por el 
Gobierno, es inminente una sublevación federal.»

E l Debate se expresa en los siguientes tér­
minos:

«Habiendo dicho El Tiempo que se han presenU- 
do en Despefiaperroi dos gruesos partidas republica­
nas. los periódicos de estas ideas políticas declaran a 
la vez, como si obedeciesen á una consigna general,

la menor duda sobre 
más que todo, sobre

cion y en que no quede 
nuestras intenciones, y 
nuestras doctrinas. _ j  i

Para nosotros no estuvo justificada la revo­
lución, ni será responsable de ella la reina Isa­
bel. Así hemos opinado en los momentos del 
triunfo revolucionario y así seguimos opinando.

Y tenemos tanta autoridad para mantener 
en voz alta nuestro modo de pensar, cuanto 
que á nuestras razones jamás se contesta, y 
que ninguna parto tuvimos en las administra­
ciones anteriores á la revolución. Al contrario, 
las censuramos en la prensay en el Parlamento 
en más de una ocasión; pero entre no estar 
conformes con una política ó una administra-

La Discusión recomienda á sus correligio­
narios que no so precipiten, que tengan cal­
ma y lo esperen todo del cur.so de los aconte­
cimientos. El epígrafe de su artícalo condensa 
todo su pensamiento: so titula Calma, calma, 
repetido praraque el efecto sea mayor. Hé aquí 
sus principales párrafos:

«No es nuestro propósito en estos momentos de­
cir, porque no lo creemos conveniente, si ahora, en 
caso de acudir á vias de fuerza, nos espera una der­
rota, ó si vamos á derramar inútilnietite la preciosa 
sangre do nuestro pa lido; no queremos manifestar 
públicamente si estamos ó no en condiciones de 
vencer ó de perecer en la demanda; sólo nos propo­
nemos recordar á nuestro partido lo que se encuentra 
al fin de todo movimiento que no reionoce la alta 
dirección del partido y que se hace á espaldas de sus 
jefes reconocidos; sólo intentamos indicar ligera­
mente, y llamar sobre ello la atención, las conse­
cuencias que se tienen cuando ^una fracción, contra 
la opinión de la inmensa mayoría, concierta un plan 
y trata de realizarlo.

Los partidos vencen infaliblemente cuando aho­
gan sus instintos disidentes y se someten incoiidi- 
cionalmente á las autoridades que ellos mismos han 
reconocido. Entonces es seguro el triunfo, porque la 
experiencia, el estudio, el patriotismo, la observa­
ción de esos mismos jefes son los que dan la señal y 
declaran la oportunidad. Y en política nada hay 
más fecundo en resultados favorables que la opor­
tunidad.

Tengamos, pues, calma, y aguardemos a qo6 
oportunidad llegue. Hemos encomendado á los jefes 
de nuestro partido que velen por nuestra honra, que 
se ocupen ele nuestro porvenir, que estudien nues­
tras necesidades, que nos aconsejen', que nos ilus­
tren; y al coníiarles tan delicada misión no hotni^ 
dudacío de su patriotismo, honradez y entereza.'Y 
cuando se trata de cuestiones gravísimas, de la con­
ducta que ha de seguirse, de los medios que han de 
emplearse, ¿es prudente, es lógico, es racional lo­
mar una resolución sin consultarlos, sin oirlos , sino 
ántes bien, desobedeciéndolos?

Pensemos en la osadía de los (¡U6 levantan la 
bandera de la disidencia. Quieren obrar por su pro­
pia cuenta; quieren proceder con entera indepen­
dencia; se emancipan de la autoridad de nuestro par- 
lidx); creen tener más razón que los que han consa- 
o-rado su vida entera al estudio de nuestros proble­
mas y toda su actividad á la resolución de nuestras 
cuestiones; piensan que son más cuerdos y m is po­
líticos que nuestros grandes h .'mbres, que nuestras 
glorias, ellos, tan pequeños, republicanos de ayer, 
ilusos (ie hoy, enemigos encarnizados de nuestras 
grandes ideas, las cuales, si triunfaran por desgra­
cia sus principios, se verían desprestigiadas y con­
fundidas con sus odios y pasiones.»

Todo esto está muy bien dicho, pero en 
vano: los intransigentes, los ardorosos se cui­
darán muy poco de tales consejos: lo sucedido 
en el Ferrol ha hecho que miren con más pre­
vención que ántes cuanto se refiere al Directo­
rio: el rom|iimiento ha sido completo y quieren 
obrar por su pro[iia cuenta.

Ayer se recibió ñor la vía de Nueva-York 
el siguiente de pacho:

«fi^iiiíina. Octubre 2.5.—Mil insurrectos atacaron 
el 19 la población Ja Guisa, consiguiendo quemar uO 
casas; fueioii rechazados con pérdida de siete muer­
tos, pereciendo tres españoles.

Pepülo González mató al cabecilla Nuñez 
guo compaüuio suyo.»

que todacla aquella noticia no es exacta. _
El adverbio que su b ray am o s no puede menos de 

inspirar al Gobierno ideas consoladoras.»
Y por último, La Correspondencia de ano­

che nos dice b  siguiente:
«Las autoridades tomaron anoche algunas medi­

das de precaución en M adrid.
l a  guarnición de Santander fue ayer reforzada 

con una compañía. . • j
La Guardia civil y carabineros de la provincia de 

Logroño, se reconcentraron ayer en las cabezas de 
línea.»

Y con decir que nuestras noticias particu­
lares e-stán conformes con las expuestas, nos 
parece que nuestros lectores quedarán satisfe­
chos de los comprobantes.

Parece que el último acuerdo del Consejo 
de ministros en el confiieto provocado por la 
temeridad de nombrar al Sr. Hidalgo capitán 
general de Vitoria, el acuerdo ó acuerdos, de­
cimos, son los siguientes:

1. “ Mantener en su puesto al Sr. Hidalgo.
A entendimiento me ganarás, decia el otro, 
pero á fuerza no.

2. * Continuar el expediente incoado contra 
los artilleros de Vitoria.

3. ° Admitir y decretar todos los retiros que 
se pidan por lo.s j. fes de artillería.

4. ° Pasar al Supremo Consejo de la Guerra 
todas las solicitudes de licencia absoluta que 
se pidan.

Y 5.* Ganar entretanto tiempo para pre­
parar una colocación conveniente al Sr. Hidal­
go, y que vuelvan las cosas á su cauce na­
tural.

Parece que hay ministro que ha propuesto 
que se nombrara al Sr. Hidalgo director gene­
ral de artillería, nombrando á loa sargentos 
pitanes, y  creando así un cuerpo nuevo en vein­
ticuatro horas.

•Cuánta pasión, cuánta injusticia, y cuánto 
despropósito!

La prensa de París se queja de que no se le 
haya remitido el discur.so de M. Thiers con la 
anticipación ofrecida, do modo que no ha po­
dido publicai el mensaje en el número que re 
cibiinos ayer, limitándose á hacer una corta re­
seña de la sesión celebrada el miércoles por la 
Asamblea nacional.

La afluencia del público en la sala de es­
pera era considerable desde la una de la ta rde 
del 13.

A las dos y media abrió la sesión el presi­
dente M. Grevy, habiendo escasamente en 
salón 200 diputados.

Todos los secretarios estaban presentes, in ­
cluso M. Cazenove de Pradiues, elegido el dia 
anterior.

Varios diputados presentaron proyectos do 
interés local, y en seguida entró en el salón de 
sesiones el presidente de la república, seguido 
de una multitud do diputados. Un cuarto da 
hora después, M. Thiers salió a la tribuna, y 
dió lectura al mensaje, cuyas pruebas, dice la 
Liberté, corrigió M. Butheleinv á  las do.s V 
media en uno do los salones de la redacción de 
el Journal Officiel, y que como decimos, no se 
remitieron á la prensa do París á  la hora ofre-* 
cid a.

Haciéndose cargo de esta reunión La lU- 
puUique Francaise, habla del fracaso de os 
embaiadores del centro derecho.

¿L libérte le contesta diciendo que al dar 
la anterior noticia el <iiario de M. Gvmbetta ha 
ouerido empañarse á sí propio porque la fr^cion 
parlamentaria representada por La Repubhque 
Fra^aíse, ha tenido su parte, y no escasa en 
la reprobación universal, habiendo acordado 
unos 120 diputados, poco más ó ménos, recha- 
T t o d a  solidaridad con las f‘-cm ne^ que tie ­
nen asiento en ambos polos de la Camar .

ñor pretexto á los radicales para levantar la 
cabeza."

Hé aquí los términos en que un ‘iia'nu <ie 
París define la situación política de aquella na
cion.

ma.

el

La situación, dice, continúa siendo la mis-- 
La elección de ayer confirmando en sus 

puestos al presidente y demás 'udivíduos de a 
mesa (los vicepresidentes pertenecen todos á la 
derecha y al centro derecho) indica que no será 
cosa fácil dividir la antigua mayoría, muy com­
pacto aún y... muy monárquica.
‘ No habiendo podido ponerse de ncuerao la 
izquierda con los centros y la extrema izquier­
da para presentar candidatos, tomo el partido 
de abstenerse de votar. Esta actitud hace supo­
ner cou fundamento que las reformas constitu­
cionales serán aplazadas.

Además, no es con negociaciones y cabil­
deos como se desunen y se constituyen las ina- 
vorías. No es tampoco en los pasillos, ni en las 
conversaciones del salón de conferencias don­
de puede llevarse á buen término semeja,ntes 
proyectos. Donde se forman las grande.s alian­
zas y las grandes ligas parlamentarias es ®u la 
sesión pública, en presencia del gabinete. W 
centro izquierdo lo sabe por experiencia, y la 
actitud de la izquierda republicana, negándose 
á tomar ninguna clase de iniciativa, lo confir-

L A  C U E S T I O N  H I D A L G O -
Más intriacado que el gordiano, no hay 

quien desate el nudo que el Gobierno se ha 
echado al cuello con el nombramiento del an­
tiguo capital! de artillería, hoy capitán general 
délas Provincias Vascongadas y Navarra. E n­
tre Alejandro y el general Córdova media la 
distancia de algunos siglos, y éste, en lugar de 
sacar su espada para deshacerlo, se encuentra 
ent. e la espada y la pared; es decir, entre los 
artilleros y el Gabinete, ó, para ser más exactos, 
entre los artilleros y la Tertulia progresista.

El órgano que la representa y lleva además 
su título, deci^ ayer con un aplomo casi berói- 
co V una entonación altisonante.

«Podemos desmentir solemnemente la especie 
qae se ha hecho circular por ciertas gentes, y de que 
se hace eco algún periódico, de que el Gobierno ha­
bía ofrecido relevar del cargo que le acaba de ser 
confiado al general Hidalgo.

Este d gníiimo militar continuará en su puesto, 
porque tal es el deseo del Gobierno que conoce y 
^iisidera en cuánto vale su limpia historia, y noso­
tros nos complacemos en manifestarlo así para des­
esperación de los que por envidia, sin duda, pierden 
el tiempo en crear una atmósfera de falsedades que 
los honrosos antecedentes del general Hidalgo des­
hacen como el humo.»

La provocación del periódico radical no 
puede ser más altiva; paro es lo cierto que el 
Une al Córdova ha tenido conatos de abando­
nar la cartera, aunque con la perspectiva de un 
entorchado más y un puesto codiciado; pero co- 
mo las corrientes soplan del cuadrante de la 
calle de Carretas, y  el incurrir hqy en el enojo 
de aquel coloso, seria renunciar á la realidad 
de un sueño ton dorado, parece que en el con­
sejo de ministros celebrado ayer tarde, retiró la 
dimisión que tenia presentada, recogió velas y 
se resolvió á correr la borra-sca á palo seco. Po­
sible es que todavía tenga que virar en redon­
do ánte» de navegar á todo trapo camino de

ma en altavoz. , /-ur
El mensaje del presidente de la república

en nada modificará la situación y permaneceré- . — ■ -o- - ,v,;n;atonfi narpce
en el estado en que nos hallamos en tonto Cuba; pero por lo pronto el
1..0 nn pierzan oresion sobre decidido á sucumbir con gloria, según sededumos

que las cii custoncias no ejerzan presión
la Asamblea ó SOI re el Gobierno.

La Liberte es el periódico que usa este len­
guaje.

en Lóndres elEn una reunión celebrada 
lunes por la Aso-iacion de la reforma radical, 
se adoptó una resolución en favor de la reorga­
nización do los distritos electorales y do mejor 
distribución de los puestos en el Parlamento. 
También aprobó el texto de una petición en 
este sentido á la Cámara d.5 los Comunes; nom­
brando por último una comisión que se encar­
gase de la dirección del movimiento, y deci­
diendo pedir á Mr. Gladstone que recibiera á
una áiputacioii. , , -« i vi j

Un telegrama de Lóndres del 13, Labia de 
un meeting celebrado én la torde anterior con 
igual objeto, presidido por sir Charles Dilke,

ce del siguiente suelto de última hora que pu­
blica La Correspondencia: ■

lí>3 seis y media de la tarde seguía reunido el
Consejo de ministros. . / ,

Hablábase en el salón de conferencias a esta ho­
ra, de disidencia del ministro de la Guerra, y circu­
laban otros rumores inciertos. . . . .

Lu exacto á esta hora era que el ministerio, com­
pletamente de acuerdo, había determinado que se 
continúe la sumaria á los cuatro oficiales de artille­
ría que en Vitoria se han separado de sus cuerpos, 
y al brigadier Blengua, que se ha venido a Madrid.»

Entre tanto eran numerosas las instancias 
de jefes y oficiales de artillería pidiendo su se- 
[laracion del servicio, que se presentaban á la 
dirección del cuerpo. El director general, señor 
Primo de Rivera, había presentado su dimi­
sión. Se recibían telégrainas de varias capitales 
anunciando la completa conformidad de los ar­
tilleros con sus compañeros de Vitoria; y todo 
hacia presumir que la decisión por parte de los

1 ? 1 1 _      ! 1 V-, AK 1 /-s *-»a«í»a á 1 Si n 11A GtO*nnipn ra 6xttíiidió CU (Í0üQOstnir cÍ6TtHS üiionid* I -------  , , / * / 1*" 1 r̂ /-»
fias que hay en la representación electoral de artilleros era igual por lo menos á la que e. G ^  lias que nay en m ep | mostraba en sostener su de.sgraciada he­

chura.
Las conjeturas que con tal motivo se ha­

dan, eran peregrinas. Quién afirmaba que el 
G o b ie 'no echaría mano délos prácticos, para 
suplir á los oficiales facultativos; quién daba

Inglateira. . . ,
El meeting acordó declarar por unaiumidaa 

que estaba íntimamente convencido de que la 
reforma electoral no será completo hasta que 
todos los adultos sean admitidos á emitir su 
voto, que condenaba el bilí referente a los
meeíinoren loTparaues'a^iixL [mr la Cáma- I por .seguro el jiensamiento de aumentar la ar- 
meetings en manera odiosa I tillería ciudadana hasta hacer innecesaria la

En la sesión del 12, la Asamblea nacional 
francesa procedió á la votodou de la mesa, re­
sultando reelegida la de la legislatu''a aatarior, 
excepto el secretorio M. Costa de Beauregaid, 
que había presentado su dimisión y fué reein - 
plazado por M. Cazenove de Pradines. La vo­
tación ha ofrecido casi los mismos accidentes 
que la verificada en 5 de Junio de 1871 que 
insertamos ayer, habiendo obtenido el presi­
dente M. Julio Grevy 462 votos de 505 votan­
tes. La mayoría obtenida por los vicepresiden­
tes y  secretarios fué, con escasa diferencia, la 
misma que en laelec.üon de 1871.

So<run vemos en un despacho de Berlin del 
12, la Cáma-a de los Señores no se muestra 
hoUil al Gobierno prusiano, habiendo elegido 
pre.sidente al candidato ministerial, conde Otto 
Stolberg-Weringerode, por la enorme mayoría 
de 79 votos de 85 votantes.

La Memoria del conde de Bismark, de que 
hablábamos ayer, ha producido, sin duda al­
guna, efecto. Es, pues, más que verosimilque el 
Gabinete prusiano consiga sus deseos en la 
nueva organización de las provincias, sin que 
tenga necesidad de hacer alteración alguna en 
la Mtual constitución del Hervenbaus.

an li-

El ó'den núbli'O está asegurarl>. Hé aquí 
los comprobantes de nuestra aserción.

Dice La Iberia:
«Uno de nueslrós amigos, recien llegado á Ma­

drid, y que ha te ñdo ocasión de convencerse ael 
estedo de DespeBapsrros, nos ha dicho que á pesar

Una hora ántes de que empezara la sesión 
de la Asamblea francesa el 12, el centro iz­
quierdo tuvo una importante reunión, como 
ya dijimos, en el hotel des Reservoirs, bajo la 
presidencia del almirante francés. Con motivo 
de una observación de M. Robort Massy, mon— 
sieur Berenguer (del Droine) exoresó enérgi­
camente su parecer de que el centro izquierdo 
debía sin tardanza declinar toda solidaridad 
con la extrema izquierda, en nombre de los 
intereses de la república conservadora; es de­
cir, á fin de asegurar al centro izquierdo la 
alianza definitiva del centro derecho.

M. Ernesto Picard, embajador de Francia 
en Bruselas, habló en el mismo sentido que 
M. Berenguer, disintiendo únicamente en la 
cuestión de oportunidad. Después de varias 
observ.aciones hechas por los Sres. \  arherot, 
max Richard y Bertoulo, Casimiro Perier to 
mó la palabra para apoyar la proposición de 
M. Berenguer. El orador declaró que debia ha - 
cerse extensiva la declaración propuesto por 
M. Berenguer, no sólo ii la extrema izquierda, 
sino también á la extrema derecha; añadiendo, 
respecto á este último grupo, que pedia que 
está ruptura se hiciera co.i publicidad desde 
el dia eu que se produjeran exce i')' mente alu­
siones políticas que no podia aprobar, dando 
con estas i alabras contesta ion á las últimas 
ca'tas del conde de Chambord y á las confe­
rencias de Bregenz.

Terminó la d s usiou co i un di>c rso  de 
M. Ricard, q u e d  tuvo uná i ue; aplau.sus, cu­
ya síntesis fué, que, cuando Ib-gira 1 orasi m 
la ruptu' a con los partidos exti etno-< debia lie 
varia á cabo el centro izquie do en la tribuna 
es decir, ante Is na''íon.

ra de los Comunes, asi como la manera odiosa 
con que el Gobierno lo habla puesto en ejecu­
ción.

La üíierfécontradice en estos términos una 
noticia dada por el Daily Nevos del 8 del cor­
riente:

«El Daily News afirma que con el nuevo 
tratado celebrado con Francia, Inglaterra re­
cobrará su libertad fiscal respecto á los vinos y 
carbones. Es un error. Estando ligada la In~ 
rrlaterra para estos artículos con el Austria 
hasta 1877,1o está también con Francia hasta 
la indicada época."

Dicen de París que puede considerarse 
como un hecho la entrada en el ministerio de 
M. Casimiro Perier.

Habíase formado el proyecto de no proce­
der á ninguna modificación ministerial hasta 
que se votasen las proposiciones sobre las re­
formas constitucionales; pero como estas propo­
siciones se han aplazado, no tardará en lefor— 
marse el Gabinete.

El general Changarnier ha recibido de 
Chambery y Grenoblo gran número de cartas 
que contienen, según se dice, pormenores iné­
ditos sobre el viaje de M. Gambetta y sobre el 
texto iicxacto y completo" de los discursos del 
ex-dictador.

Al ex¡)lanar el lunes próximo su interpelc- 
cion el general Changarnier en la Asambl^ 
francesa, dará lectura de estos cartas en la tri­
buna.

Las noticias de Bruselas recibidas en París 
hacen creer con fundamento que en breve se 
terminará el tratado do comercio entre Francia 
y Bélgica.

Parece que las bases de las negociaciones son 
las mismas del tratado anglo ■ francés, y se su­
pone que ambos tratados se someterán á la vez 
á la sanción de la Asamblea.

Según dice el Ordre, á consecuencia de ha­
ber sido enviada á la comisión de peticiones, es 
decir, condenada á una especie de entierro, la 
carta del príncipe Napoleón á M. Grevy, se 
trato de poner en ejecución el pensamiento que 
estaba ajilazado de dirigir una interpelación al 
Gobierno sobre la expulsión del territorio fran­
cés del indicado príncipe; interpelación que se 
presentará tan luego como la Asamblea haya 
resuelto acerca de la del general Changarnier 
sobre el viaje de M. Gambetta.

L’a circunstancia do anunciarse estos inter­
pelaciones apenas abierto la Asamblea, es un 
signo se^ruro de la.s borra.sc-is que se p' eparan 
en las discusiones ele la Cámara francesa.

Parece que los diputados del centro izquier­
do de la Asamblea nacional francesa hacen 
grandes a.sfiierzos pa'a ins¡úrar coufi.inza á la 
mayoría de la Cámara. Sin embargo, no reina 
el mayor acuerdo, pues ya empiezan á llamar 
girondinos á los di: utodos <>e aquella fracción. 
Cúeiito-ie que el almirante Sais.set dijo con 
gi-an vivacidad en el .salón do conferencias, res­
pecto á los proyectos de reforma: n Llegaremos 
á ser presa de los prusianos si damos el tn«-

del ejército; unos habían oido decir que sal­
drían comisionados á ex plorar el ánimo de la 
avtilleiía de marina para convertirla en arti­
llería rodada y montada; otros atribuian al mi­
nisterio la idea inspirada por el general Ala­
minos, de anunciar concurso para proveer las 
vacantes que resultasen en el cuerpo; y otros, 
en fin, que se llenarían con oficiales de estado 
ma or y de ingenieros, como si estos y los de 
artillería de marina fueran ménos escrupulosos 
que los que han juzgado incompatible su dig­
nidad con servir á las órdenes del general de 
que nos habla La Tertulia.

Como en esta cuestión no son posibles los 
pasteles que para otras no ménos trascenden­
tales se confeccionan en la pastelería 1 adical, 
el asunto toma cada vez mayores proporciones 
y la solución no puede ménos de ser violenta.

Lo más sensible es que el estado morboso 
de D. Amadeo no le permite hacer uso de su 
alto sabiduiía para buscar una forma aceptable 
que facilite un desenlace inesperado y honroso 
al terrible conflicto.

'Toda la prensa da al asunto que absorbe la 
atención general la importancia que merece, sin 
que el Gobierno radical tenga ,en su apoyo 
otra opinión que la do algunos de-sus órganos.

Hé aquí lo que revela La Epoca en varios 
sueltos;

«El Gobierno, que no nombró al general Hidalgo 
para el mando de una divisioueii Madriú, cuando se 
enteró de las justas prevenciones del cuerpo de a ti- 
llerid, se obstina ahora en luchar contra el espíritu 
de cuerpo y e-tá dispuesto, según dicen, á admitir 
todas las peticiones de licencia absoluta.

Cualquiera creerla que estábamos en un periodo 
normal y con el país regido por un ministerio muy 
fuerts»

—Bueno es que coaste que los oficiales de artille­
ría Navarrele, republicano, y Vidart, Miranda y Ma­
rín, radicales lodos han estado conformes con las re­
soluciones desús compañeros y dispuestos á seguir 
la misma conducta que ellos. Sin entrar á discutir lo 
que la disciplina gana con estos sucesos, que la pru­
dencia del Gobierno habría debido evitar, no deja de 
ser consolador, en medio del general relajamiento de 
caractéres, que el espíritu de cuerpo se muestre tan 
uniforme.

—Si es cierto, que no lo creemos, lo que dice hoy 
La Tertulia, de que el Gobierno está resuelto á man­
tener en su puesto al general Hidalgo, esta noche será 
ya irremediable el conflicto locamente' provocado, 
porque el Gobierno no podrá disponer de un solo ofi­
cial para el servicio de la artillería.

Como de un momento á otro pueden surgir gra­
ves acontecimientos en Portugal y en España, habría 
motivo para sospechar que voluntariamente se des­
poja el Gobierno de los pocos medios de resistencia 
con que cuenta.»

En El Tiempo hallamos las siguientes no­
ticias:

«En el consejo de ministros, que ha sido lai^o y 
borrascoso, los Sres. Ruiz Zorrilla, Marios, Echega- 
ray, Muiilero Ríos y Bjranrer, se manifesUrou, se­
gún hemos oído, resuellos á sostener su autoridad, y 
con ella el nombramiento del general Hidalgo.

El ministro de la Guerra, por lo contrario, se pu­
so del lado de los arlilieros, y aun anunció su dimi­
sión.

Se trató de sustituir á los artilleros de tierra con 
los de marina, á algunos de los cuales se les ha ex­
plorado la voluntad.

Estando eu consejo el presidente, fué llamado 
por D Amadeo, con quien conferenció so'jre la so­
lución de tan arduo asunto Cuando regresó elseiior 
Ruiz Zorrilla á la presidencia, coaliinió el consejo 
de ministros con el mismo calor, y sobre cuyoacuer- 
do á la hura do cerrar nuestro número se guardaba 
gran reserva.»

Ayuntamiento de Madrid
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que ha quedado apkzada la re j,gg¡aiesdearti-
cuestioues hasta saber SI los jet s
tilleria de marina que gus compañeros
mamliesUm dispuestos a su^lu
de tierra. , j,-esidencia, el direc-

de llivera.. escribía y re-
tor de artillería. Sr. *'"‘“üa"';:"ibíendo, así de’ Ma- 
milia su dimisión; y eswoa oficiales
drid como de fuera, mucha__ ii,.pnpia ahíolnta.»
, u .  pid... » .o . .1 '■

D e s p u la s »  " a » '" »  , .- u- nndido los ministros resolver la
HM^aHi^eria en el largo consejo que han cuestión de la a r t h i ^  ^

S S ° p a r a  reunirse esta noche en presencia suya

y ‘̂ xí''lI?,^mos si la dolencia que aqueja al rey de- 
o ^ rá liS ”  permitirá acceder á esta pretensión y 

S r  con ^  luces la confusa mente de sus con-
sejeros.'Tnrim era hora de la sesión de hoy se creyó en el 
roncreso que iba á suscitarse la cuestión del cuerpo 
S u i e r f a ;  y efectivamente, entre la docena de di­
putados con que se abre de ordinauo la Gamara, ha­
bía tres de los cuatro diputados artilleros.

Esperaban las oposiciones que fuesen ellos los 
que iniciasen la cuestión: no lo hicieron, y los demas 
respetaron su silencio, como era debido.

L a  oportunidad no se hará esperar.
Se supone que á estas horas lodos han pedido el 

retiro.»
E n otro lugar hallarán  nuestros lectores el 

curioso suelto que La Polít'ica dedica á  la 
cuestión palpitante.

De tem er es que las luces del m inisterio 
sin la  de la suprem a inteligencia del jefe del

4 * Si en el tiempo que Irascurra’desde la declara 
cion.de soldados hasU su ingreso en caja ocurriesen

-------gsuet-
en 2 '

de \bril de l»l'> pof ei minisierio ae u  vruerra, 
siempre que dichos casos de exención procedan de 
causis independientes de la voluntad de los intere­
sados ó de sus familias.

5. * Los ayuntamientos cuidarán de que solo se 
excluyan por'falta de talla los mozos que no lleguen 
á la de un metro y 560 milímetros, que es la señala­
da en el párrafo primero del art. 73 de las e.xenciones 
publicadas en dicha Gaceta de 30 de Marzo.

6. * El cupo de las provincias para el ejército per­
manente será el consignado en el adjunto reparti­
miento, al cua' ha servido de base el numero total 
de mozos sorteados en el mes de Mayo último.

7. * Las diputaciones provinciales procederán in­
mediatamente á distribuir el cupo de cada provincia 
entre todos sus pueblos. La designación v el sorteo 
de décimas se verificarán del dia 20 al 22 del presen­
te mes. Este reparto se publicará por extraordinario 
en los Boletines oficiales de las provin ñas el 24 det 
mismo lo más larde, cuidando los gobernadores de 
remitir sin demora al ministerio de la Gobernación 
dos ejemplares de cada Boletín.

8. * No serán válidas las reclamaciones de los mo­
zos incluidos en una combinación de décimas sino 
cuando las interpongan antes de espirar el día 2 de
Diciembre. , , , „

9. * El contingente de 40.000 hombres para el ser­
vicio del ejercito permanente se llenará con los mo­
zos de 20 años que hayan sacado los números mas 
baios en el último sorteo, siendo útiles y no excep­
tuados, hasta completar cada pueblo su cupo res-

pectivo^^ entrega de los mozos en caja dará princi­
pio el 8 de Diciembre, y terminará el 23 del mismo

11, Oyendo á las diputaciones piovinciales, seua-

L A  C U E S T I O N  D E L  DIA-

Estado, nos dejen á oscuras en la solución del larán los gobernadores, con la anticipación
en observancia á lo determinado en el art 107 de la

1- • 1 tr Ion ilum ine á ley de 30 de Enero de 1856, los dias en que haya de
alivie al enfermo y  los üum ine a | g^g respectivos cupos cada pueblo

ó partido, procurando empezar por la capital y pue­
blos inmediatos, y dejando paré dias sucesivos los 
restantes por órden de distancia.

12. Con el expediente de declaración de soWados 
emitirán los ayuntamientos una lista, donde por 
metros y.milímetros consten las tallas de los mozos 
destinados al ejército permanente, incluyéndose ade- 
m is las de los que no tengan la determinada en la 
regla 5.*, y las de los que por cualquier motivo legal 
h'ibieren quedado exentos del servicio. Todas se rec­
tificarán por los talladores de la capital de la provin­
cia en el reconocimiento que deben practicar de todos 
los mozos, aun de los exentos y excluidos, salvo 
aquellos que en virtud de la ley no tengan obligación
de presentarse en la capital.

13. Igualmente cuidarán los ayuntamientos de 
remitir con las actas completas de declaración de 
soldados una relación duplicada y autorizada debi­
damente de todos los que hayan de ir á la capital de 
la provincia, «xpresando á continuación del nombre 
y los apellidos paterno y materno de cada uno, la fe­
cha de su nacimiento, los años, meses y dias que 
hubiesen cumplido el 30 de Abril último y el núme­
ro que sacó en el sorteo.

14. Para la entrega en caja se presentaran en la 
capital de la provincia el dia designado todos los 
mozos comprendidos en la declaración de soldados 
por los ayuntamientos que se hayan de destinar al 
ejército permanente.

15. Todos los mozos sorteados que se havan de
presentar eu la capital de la provincia volverán allí 
á ser reconocidos para su ingreso en caja, conforine 
al art. 110 de la ley general de reemplazos y sus di­
versas modificaciones. .

16. Si por virtud de los acuerdos de la comisión 
provincial, y sin perjuicio de las reclamaciones que 
de ellos se interpongan ante el ministerio de la Go­
bernación, quedaren exentos del servicio mil'lar algu­
nos mozos declarados soldados en los ayuntamientos 
para el ejército permanente, sus plazas serán cubier­
tas al punto por los que en cal'dad de suplentes han 
de presentarse en a capital de la provincia, conforme 
á lo dispuesto en la regla 14.

17. Terminada la entrega de los mozos en caja, y 
á reserva do las reclamaciones que á la superioridad 
sean dirigidas, desde luego ingresaráu en el ejército 
permanente los mozos útiles y no exceptuados que 
hayan sacado en el sorteo los números más bajos 
hasta llenar el cupo a.signado á cala ayuntamiento.

18. Si por virtud de los recursos interpuestos ante 
el ministe io de la Gobernación contra los acuerdos 
de las comisiones provinciales se diese de baja en las 
filas del ejército permanente á algún soldado de este 
reemplazo, su plaza será cubierta inmediatamente 
por el mozo del número siguiente.

19. Los gobernadores darán cuenta al ministerio 
de la Gobernación de haber empezado la entrega de 
los mozos en caja, y por duplicado remitirán los dias 
l.° y 16 de cada mes un estado del númeiq y clase 
de los que durante la quincena anterior hubieran in­
gresado en el ejército permanente.

20. Autorizada la sustitución por el art. 9.° de la 
ley de 29 de Marzo de 1870, podrán los pueblos llenar 
por medio de sustitutos sus cupos respectivos, si 
bien esta facultad no les exime de practicar en los 
términos prevenidos la declaración cíe soldados para 
designar el individuo á quien reemplaza cada sus-

■ titulo.
21. Según el párrafo primero del art. 2.“ de la 
tr ríí» Ha Ha a<í1n<; Hintitar.iones nro-

Hé aquí los términos en que nuestro apreciable 
colega La Polí ica da cuenta á sus lectores de las pe 
ripéelas á que ha dado lugar la cuestión Hidalgo, de 
la cual saca todo el partido que acostumbra con la 
gracia que le distingue:

<'El presidente del Consejo y el ministro de la 
Guerra estuvieron ayer en Palacio á dar á S. M. cuen­
ta circunstanciada del estado de la cuestión susciUda 
en el cuerpo de artillería, con motivo del nombra­
miento del general Hidalgo para el mando militar de 
las Provincias Vascongadas, y de las medidas adop­
tadas por éste contra los jefes de dicha arma que se 
pusieron enfermos por no felicitarle en Vitoria.

Bien enterado D. Amadeo de lodos los anteceden­
tes V circunstancias del caso, después de oif ■ á sus 
ministros v de meditar un no corlo ralo, con el aire 
V la firmeza de quien está seguro de dominar los mas 
graves conflictos, parece que hubo de decir: «Vamos, 
una cueslioncilla de etiqueta.»

El juicio de S. M. era entonces tan acertado y 
profundo como todos los que ha formados. M. desde 
que se halla en España y en el trono; pero los minis­
tros y la opinión han dado en stribuir al asunto una 
importancia mayor que la de una cuestión de etique­
ta, y el cada vez más grave rumbo que por momen­
tos va tomando, prueba que no se habían equivoca­
do, lo cual no quiere decir que no fueran muy supe­
riores y no estuvieran muy en su lugar las palabras 
de D. Amadeo. Peio hay cuestiones sencillas eu su 
origen, que se complican cuando menos se pie sa, y 
una de ellas es la de etiqueta de que se trata.

Parece, en efecto, que el Consejo de ministros ha 
estado esta mañana reunido desde las nueve hasta la 
una en el palacio de la presidencia, á fin de buscar 
una salida al conlliclo y que 110 se ha encontrado. Ha 
vuelto, pues, á reunirse esta tarde a las ties en el 
salón de la piesideucia del Congreso, y á las seis 
continúa reunido, sin hallarla solución, digna para 
todos, que sena de desear. A las seis ha salido un 
ministro para Palacio, se cree que con el objeto de 
pedir hora á S. M. para celebrar un Consejo de mi­
nistros a su presencia.

Cuando sepa lo que ocurre, D. Amadeo se que­
dará muy admirado de que, contra sus fundadas pre­
visiones, la cuestión de etiqueta en su origen haya 
tomado uii carácter tan grave como el que parece 
reviste eu estos momentos, un carácter mas serio y 
más trasceudeiilal que el que tuvo la cuesliou de 
marina en 1869 y produjo la caída del ministerio 
0 ‘Doniiell. ¡Cosas de España, donde todo es anómalo 
y lodograie!

Según se dice en los círculos políticos mejor in­
formados, los jefes y oficiales de artillería, terminado 
hoy á la una el plazo que para decidir sobre el rele­
vo del general Hidalgo se dieron ellos mismos, han 
empezado á presentar sus dimisiones indi. iduales, 
ejemplo que se anuncia seguirán el director del ar­
ma, general Primo de Riveia, todos los jefes y oficia­
les de provincias, y los de les cuerpos de inge­
nieros.

Entretanto, ¿qué ha 'O el Gobierno para conjurar 
el conlliclo? Según hemos oido, aunque el general 
Córdova ha ofrecido noble y generosamente abando­
nar el ministerio de la Guerra, si se consideia esto 
bastante para dar á ese conflicto una solución con­
ciliadora, su oferta no ha sido ni puede ser admiti­
da. Esta oferta es tanto más r oble y generosa, cuan­
to que lodo el mundo sabe que el ministro de la 
Guerra se opuso resueltamente en un principio al 
nombramiento del general Hidalgo para el mando de 
las Provincias Vascongadas, si bien después, ante la 
recomendación de una ilustre persona y el acuerdo 
del Consejo, hubo de ceder y acordar el nombra­
miento que previa habia de ocasionar conflictos.

En esta situación, los ministros conocen que no 
es justo ni delicado dejar marcharse solo al general 
Córdova y quedarse ellos en sus puestos; compren­
den que no es digno ni decoroso ceder ante las exi­
gencias de los jefes y oficiales de un cuerpo del ejér­
cito, por graves que sean los motivos que hayen te­
nido para colocarse en la actitud eu que se hau colo­
cado, y presienten que, aun cuando se prestaran al 
sacrificio del ministro de la Guerra, este sacrificio 
no resolvería la c.^estion sin otro nuevo de parte del 
Gobierno.

Tal es el impasse eu que se halln metido el Go­
bierno: ó cede ante la actitud de la artillería, en cu 
yo caso da un mal ejemplo al ejército y queda el sin 
fuerza y sin presligro, ó persiste en no ceder, en cu­
yo caso el conflicto loma proporciones aterradoras.

Velemos si D. Amadeo, con su buen ingenio, su 
certera ojeada y su gran autoridad sobre el Gobierno 
y sobre el ejército, de que es jefe, título que en los 
primeros dias de su estancia en .Madrid parecía agra­
darle más que el de depositario de la corona, halla 
una solución más acertada para terminar de una vez 
esta cuestión de etiqueta que, como S. M., no com­
prendemos por qué ha ido lomando tan grava carác­
ter, más grave de lo que previamos los simples mor­
tales y los mortales simples.»

D I S P O S I C I O N E S
PAKA llevar Á efecto LA QUINTA.

Por real órden de 14 de Noviembre se dictan las 
reglas siguientes para llevar á efecto lo que dispone 
la ley de 13 del corriente, por la que se llaman al 
servicio de las armas 40.000 hombres del alistamien­
to y sorteo del presente año:

<1.* La declaración de soldados dará principio en 
todos los pueblos de esa provincia el día 24 del ac­
tual, y seguirá sin interrupción hasta dejarla termi­
nada compl lamente antes del d.a 8 de Diciembre 
próximo; procedien.jo los ayuiilamienlos, tan luego 
^m o  llegue a su coiiocimieiilo esta disposicion,°ó 
hacer las citaciones personales y por edictos de que 
tratan los artículos 7i y de la vigente ley de reem­
plazos.

2.* El dia anterior al fijado en la regla preceden­
te pare, el llamamiento y Ueclaración de soldados se­
ra la época a la que deoeraii referirse recisamenle 
las circunstancias que concurran en un mozo para el 
p e e  de las expciones determinadas e.i los artícu­
los /b y u  de la ley de 30 de Enero de 1856 

3 /  Las causas de exencio se regirán por las dis- 
posmiops publiMdas en \ty Gaceta de Madrid, fecha 
,10 de Marzo de 18 /O, a continuación de la lev de 29 
del mismo mes.

Goruña..........
Cuenca..........
Ger m a ..........
Granada........
Guadalajara..
Huelva..........
Huesca.........
Islas Baleares.
Jaén ............
León.............
Lérida...........
Logroño........
Lugo.............
Madrid...........
Málaga...........
Murcia...........
Navar.a.........
Orense...........
Oviedo...........
Palencia........
Pontevedra... 
Salamanca...
Santander___
Segovia..........
Sevilla............
Soria ............
Tarragona___
Teruel............
Tolodo............
Valencia........
Valladolid___
Zamora..........
Zaragoza........

4.793 1.362
2.220 631
2 902 824
4.550 1.2.)3
1.898 539
1.880 534
2.:337 664
2.139 608
3.652 1.038
3.434 976
2 944 836
1.619 460
3.838 1.105
3.üin 871
4.6:13 1 316
3. <180 989
2.834 805
3 517 999
5 478 1.556
1.679 477
4.037 1.147
3 8 )2 796
2 112 600
1.484 422
4.0.53 1.152
1.493 424
3.0:16 863
2.394 630
3 073 873
5.548 1.576
2.:180 676
2.515 715
3.236 919

140.784 40.000
Madrid 14 de Noviembre de 1872.—El director 

general, J. Antonio Corcuera.»
Hoy se reunirán los diputados y senadores de 

Zaragoza para tratar de la cuestión de trasportes del 
ferro-carril de Barcelona á Zaragoza.

La comisión nombrada para estudiar las líneas 
de ferro-carriles en casos de guerra, de huelgas, de 

'sublevaciones, etc., se constituyó el martes y la for­
man los señores generales Ros de Olano, Olaieta, 
Ibarra, Bausac, GÍavijo y Bógiierin. Esta comisión se 
reúne periódicamente para tomar ciertas determina­
ciones, algunas de las cuales serán puestas muy 
pronto en ejecución por el Gobierno.

Se ha presentado una instancia á las Cortes, re­
ferente á una compañía que pretende levantar el pa­
lacio de la E.xpoácion universal española para 1871. 
Suscriben la solicitud D. Joaquiii Bas.sols, D. Bue­
naventura Garbó, D. Fermin María Alvarez, D. Eu- 
sebio de Zulcaga, D. José C istóbal Sorní, D. Mi­
guel Morayta, 11. Manuel García Martínez, D. Teo- 
dosio de la Roda, D. Víctor Bolaguer, D. Adriano 
Roiondo N colii, y otras muchas personas, cuyos 
nombres son bien conocidos.

En el año de 1871-72 se extrajeron de las minas 
de Riotiute 627.737 quintales métricos de mineral, 
que dieron 7,700 de cobre fino, cuyo valor fué de 
1 090,320 pesetas El gasto que por tolos conceptos 
abonó el Tesoro pira obtener dicho producto, fué de 
1.485,557 pesetas, por lo que resulta que el Estado 
perdió en dicho año en la explotación de las referi­
das minas -96,337 pesetas.

Buen negocio.

El general Ripoll se hizo cargo ayer de la capita­
nía general de Castilla la Vieja,

Hasta el lunes no saldrá de Madrid el general Ala­
minos.

ley de 26 de Marzo de 1869, así las diputaciones pro 
vínciales como los ayuntamientos pueden cubrir en 
todo ó en parte el cupo de la provincia ó distrito m u­
nicipal respectivo con los mozos de 20 á 30 años que 
sienten plaza de soldados, y con los de 30 á 40 que 
ya hayan servido en el ejército y se alisten volunta­
riamente; en la inteligencia de que unos y otros han 
de servir el tiempo prescrito en la ley de 13 del ac­
tual.

22. La cantidad para la redención á metáli 'O será 
1 1.000 pesetas por cada individuo que desee redi- 
irse, según se previene en el art. l.° de la citada

ley del 13 del corriente mes. Los pueblos que deseen 
redimir sus respectivo.-; cupos quedarán sujetos asi­
mismo á practicar la declaración de soldados para 
los efectos que previene la última parle de la re­
gla 20.

23. En el caso de que las diputaciones provincia­
les acordasen cubrir parte del cupo de su provincia 
respectiva con arregio á lo que se prescribe eu la re­
gla 20, distribuirán entre sus pueblos el número de 
individuos redimidos en proporción al de mozos sor­
teados en cada uno.

24. Si algún ayuntamiento llenase parte del cupo 
que le corresponda, ya por sustitución, ya por redeu- 
cion á metálico, ya presentando mozos alistados vo 
luntariamente, se entenderá que quedan redimidos 
aquellos de números más altos q e, de no emplearse 
uno de los medios indicados, deberían ingresar como 
útiles en el ejército permanente hasta cubrir el cupo 
correspondiente á su pueblo.

25. Quedan vigentes para el actual reemplazo las 
prescripciones de la ley de 30 de Enero de 1856 y sus 
modificaciones posteriores en lodo lo que no se opon­
gan á la ley de 29 de Marzo de 1870 y presentes dis­
posiciones.

26. Los gobernadores dispondrán que se publi 
que esta real órden en los Boletines oficiales de sus 
respectivas provincias dentro de las 24 horas siguien­
tes á las de su recibo en cada una, dando cuenta in­
mediata á este ministerio de haberlo así cumplido.
licpartimiento de los 40.000 hombres con que, según 

la ley de 13 del corriente, deben contribuir las 
provincias del reino en el reemplazo del presente 
año.

PROVINCIAS.

NÜMKRO. 
de mozoa sor­
teados ea este 
aüo, y que 
sirve de b-so CUPOS.para el repar 
to de 4ü.oo0 

hombres.

Albacete........................... 1.923 546
Alicante.......................... 3.533 1 004
Almería.......................... . 3.366 9.')6
A vi . a .............................. . .  1.776 .505
Badojoz........................... 4.4.52 1.265
Barcelona....................... 6.4.57 1.835
Búrgos............................. 3 4,-8 981
G'Ceres........................... 868
Cádiz.............................. 3 227 917
Castellón........................ 2.262 643
Ciudad-Real................... 779
Córdoba......................... 3.428 974

Según vemos en uno de nuestros colegas ha sali­
do para Audújar el duque de la Torre.

Ha llegado á Madrid una comisión del ayunta­
miento de MingUnilla con objeto de hacer presentes 
al Gobierno los perjuicios que se ocasionan á las sa­
linas del Estado por los explotadores de otras minas 
particulares que allí existen.

Ha sido aprobado un proyecto y presupuesto de 
1.497,590 pesetas para la construcción de un cuartel 
de artillería en uno de los solares que hay en el de 
Guardias de Gorps.

El presupuesto estará aprobado; pero el millón y 
medio de pesetas, ¿quién lo da?

El domingo obsejiiiará el Sr. Rivero con un al­
muerzo á los ministros, presidente del Senado, di­
rectores de las armas y alguna otra autoridad de Ma­
drid.

Se conoce que los disgustos no bastan á quitar el 
apetito á los hombres de la situación.

Parece, dice La Correspondencia, que ya está de­
cidido por el Gobierno admitir la dimisión del señor 
Herrei o, subsecretario del ministerio de la Goberna­
ción.

Ya era hora.

Se .̂ alamientos para hoy.—Deuda pública.—Fac­
tura de cupones de obligaciones de ferro-carriles del 
semestre actual, segundo sorteo, números 1816 á 
1820.—Idem, id., de Alar á S.inlander, segundo sor­
teo, números 106 á 110, 131 y 132.

Caja de Depó.siios.—Intereses de resguardos al 
portador, segundo semestre de 1871, carpetas nú­
meros 3676 á 3700 de señalamiento.

SEGUNDA EDICION.

iamisma por medio de préstamos que aminorarán 
los efectos de la usura.

El señor ministro de Hacienda usa de la palabra, 
haciéndose cargo de las rectificaciones hechas por 
los diferentes ora.iores que lian impugnado el pro­
yecto; hace la exposición de varias cantidades para 
fijar los datos que se relacionan con los bonos, aten­
ciones del Tesoro, pago de la deuda y otras; rectifica 
algunas ideas del Sr. Ramos Calderón en lo que se 
r<?eria á los momentos y circunstancias en que se 
encargó de la cartera de Hacienda: contestando al 
marqués de Sardoal niega toda responsabilidad en el 
arreglo de la deuda exiranjera, que asegura se en­
contró ultimado; se sincera del cargo de inconse­
cuencia, demostrando que todas sus medidas econó­
micas están de acuerdo con lo que ha pensado siem­
pre; no estando presente el Sr. Salaverria, esquiva 
por un deber de atención de estenderse en rectificar 
al orador unionista, limitándose su contestación á 
las aducidas por el Sr. Silaverría en su rectificación.

Defendiendo al Banco hipotecario, demuestra que 
mientras exista una cédula sobre la mitad de una 
propiedad, obtendrá fácilmente la colocación de aque­
lla cédula; dirigiéndose al Sr. Pi. hace notar que le 
ha conocido tres grandes incomodidades, una on et 
Sr. Figuerola, otra con el general Prim y otra con el; 
defiende al Sr. Figuerola de los duros ataques que le 
habia dirigiiio el §r. P íy Margall; declara que no ha 
debido este orador republicano ofenderse porque lo 
comparase con Proudlioii, porque es uno de los ca­
racteres más culminantes y respetables do la historia 
contemporánea; esplica sus ideas con relaciona la 
renta, concluye haciendo notar al Sr. Pí y Margall 
que él le ha tratado con cortesía, siendo en cambio 
duramente tratado por el Sr. Pí

El Sr. Pi y Margall rectifica, haciendo la distin­
ción de sus procedimientos fuera de la G imara, y la 
actitud que el observa siempre dentro del salón de 
sesiones; se hace cargo después de algunas de las 
observaciones del señor ministro de Hacienda, y rec- 
tifica'alg nos de sus conceptos.

Consumidos los tumos de reglamentos se pasa a 
la discusión por artículos, dándose lectura del pri- 
mero. . , . j-

Se lee asimismo una enmienda presentada a di­
cho artículo por el Sr. Gisa y C¡sa

La apova su autor, á q tieii no nos es posible oir 
desde la tribuna; pero que debe decir cosas muy 
buenas, puesto que la hilaridad de la Cámara se ha­
lla conslaulemenle excitada durante lodo el dis­
curso.

Es desechada la enmienda del Sr. Cisa en vota 
cion ordinaria.

El Sr. Aguilar defiende otra enmienda al nismo 
artículo.

Le contesta á nombre le 11 ■ > ni v 11 e. r . Gu­
tiérrez Gimeiio, después de rectificar brevemente el 
Sr. Aguilar.

Consume el segundo turno en pró de la enmien­
da el Sr. Puigeerver, que viene á hacer en su discur­
so una reproducción de las consideraciones expues­
tas por los demás oradores que han impugnado el 
proyecto.

Siendo pasadas las horas de reg'amenlo se sus­
pende la discusión, quedando el orador en el uso de 
la palabra para la siguiente.

Se levantó la sesión á la una ménos cuarto.

{Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Gobernación se publica 

sancionada, con fecha 13 de Noviembre, la ley lla­
mando al servicio de las armas 40.006 hombres, que 
es como sigue:

Artículo l.° Se llaman á las armas 40.000 hom­
bres de los ya sorteados, con destino al reemplazo 
del ejérciio permanente en el año actual.

Se reluce para este reemplazo á 4.000 rs. la 
cantidad señala-la para la redención.

Art. 2. ” Todas tas provincias, ménos la^ Vascon­
gadas y la de Canarias, á tenor de lo prevenido en la 
ey de2J de Marzo de 18 iü, contribuirán á llenar es­

te coiUiiigeiite de ÍO.OOO hombres.
Art. 3.“ Todos los mozos á quienes hubiere cabi­

do la suerte de soldados y lleguen á ingresar en caja 
servir u por el tiempo de seis a ios; tres en el ejérci­
to activo y tres eu la reserva; enteudiéndose que 
disfrutarán de este beneficio y demás que concede 
el nuevo proyecto de organización del ejercito, y que 
los tres años de la reserva los servirán, uno en la 
primera y los dos restantes en la segunda, en el ca­
so de que dicho proyecto llegue á promulgarse como 
ley.

Art. 4.® El ministro de la Gobernación hará el 
repartimiento del cupo correspondiente á cada pro 
vincia, tomando jpor base el número de mozos sor­
teados en Abril ultimo; y adoptará las disposiciones 
necesarias para (jue se proceda con toda justicia.

Las diputaciones provinciales harán entre los 
pueblos de cada provincia la distribución del cupo 
que á las mismas corresponda.

También publica una real órden dictando reglas 
para llevar á efecto lo que dispone la ley anterior, 
que insertamos en otro lugar.

Estií acto de la sesión de la noche del 14 de Noviembre 
de 1872.

Abierta la sesión á las nueve de la noche bajo la 
presidencia del Sr. Rivero, rectificó el Sr. Fernandez 
Vázquez, que comenzó asegurando que el señor mi­
nistro de Hacienda no había obrado de conformidad 
con sus aiilecedentes, cou las ideas de la escuela 
económica, ni con los compromisos del partido ra­
dical, al presentar el proyecto del Banco hipoteca­
rio: supone que esta instítuciou 110 dará buen resal 
lado y que dentro de poco tiempo habrá que apelar 
á nuevas medidas de crédito' dice que es posible 
conocer el déficit del Tesoro, consultando los aiile- 
cedeiiles mismos que en documentos oficiales pro­
porcionan las direcciones del Tesoro y de Conta­
bilidad: vuelve - sobre lu idea de que el Rauco hipo 
lecario será uii establecimiento privilegiado.

El Sr. García San Miguel rectifica al Sr. Fernan­
dez Vazi|iioz: sostiene que con una buena adminis­
tración seria fácil resolver el problema económico 
coa los proye tus qua sr discuten: censura el que se 
critique.1 luS iiUuies huceiidislas del Sr. Ruiz Gómez 
sin opoiieile solución ninguna enfrente: defiende al 
Banco de ciir.cler privilegiado que se le atribuye, 
exponieudo diversos argumentos para demostrar lo 
contrario: sostiene que el Banco ha de serrir gran­
demente ála agricultura, que acudirá al remedio de

D E S P A C H O S  T E L E G R A F I - O S
BERLIN 14.—El príncipe de Bismark está enfer­

mo. Padece fuertes dolores reumáticos.
Se reciben noticias de grandes inundaciones en 

la Alemania del Norte.
Las pérdidas son considerables en Lobeck y en Kiel.

VERSALLES14 (noche'.—Asamblea nacional.— 
Discusión d ; la ley modificando el jurado.

La izquierda de la Camara ataca duramente el 
proyecto por considerarlo imcompalible con la for­
ma republicana.

Esta declaración origina incidentes tumultuosos.
Mañana continuará el debate.
Las secciones hau elegido sus respectivos presi­

dentes V la comisión de iniciativa.
La derecha monárquica ha obtenido gran mayo­

ría en las secciones.
AMBERES 14.—Se han cotizado:
El 3 por 100 español á 28 3[4.
El 3 por 100 portugués á 40 5j8.
AMSI’ERDAM 14.—El 3 por 100 emañol á 29 li2,
El 3 por loo portugués á 40,80.—Fahra.

COSTES
CONORESO

Extracto de la sesión del dia \óde Noviembre de 1872.
PRESIDENCIA DEL SESOR VICEPRESIDENTE 

MOSQUERA.
Abierta la sesión á las dos y leída el acta de la 

anterior, fué aprobada.
El Sr Gal/o aiumria una interpelación sobre re­

laciones entre el bajo y alto clero y el Gobierno.
El Sr. Navarrele presenta una e.xposicion contra 

esa barbaridad (son sus palabras) que se llama escla­
vitud.

Después de algunas otras preguntas y exposicio­
nes de interés particular, se aprueba el dictamen de 
la comisión acerca del acta de Pozoblanco.

Sigue la discusión respectiva al proyecto del Ban­
co hipotecario.

El Sr. LOPEZ PüIGCERVER: Yo no he visto el 
proyecto q .e se discute defendido desde el punto de 
vista de los principios, sino desde el punto de vista 
de la necesidad, y en este concepto se han hecho al­
gunos argumentos de importancia. Híse dicho que 
el presupuesto está en déficit, que para nivelarle hay 
que acudir á la consolidación de la deuda que abruma 
al Tesoro, y que no siendo egoísta el señor ministro 
de Hacienda, no creyendo que ha de ocupar ese pues­
to los cinco años que el proyecto abraza, trata de dar 
medios á los que le reemplacen, consolidando esa 
deuda al tipo de 6 por lUi). Este argumento, que 
tiene verdadera fuerza, demuestra á la vez la false­
dad del proyecto, poique se ve clarara-mle que lo 
q-.ie se va á hacer es uii empréstito forzoso al tipo y 
con el interés que desde luego se lija por el Go­
bierno.

Note el Sr. Ruiz Gómez lo funesto qu i puede ser 
que el partido radical inicie el sistema da 110 recono­
cer los contratos; porque si el sacrificio que ahora se 
impone es masó menos grande, los que -engau des­
pués podrán exigirle mayor, valiéndose de los mismos 
argumentos que ahora se emplean. Una vez admiti­
do el principio, la cuestión líel límite será según ca­
da uno entienda que lo exigen las necesidades del 
país.

Al hacer S. S, aquella emisión de títulos que tan­
ta honra le dio, al realizar el último empréstito de 
600 millones, S. S. dijo a los acreedores extranjeros 
que aquel papel estaba libre de todo impuesto, y 
ahora S. S. mismo es el que viene á fallar á esa con­
dición.

¿Qué extraño será pues, que mañana se quiera 
hacer por otros algo más de lo que ahora propone su 
señoría? ¿Y dónde iremos por este camino? A la muer­
te y á la ruina del crédito.

Si hoy, por ejemplo, la renta de aduanas sufre al­
guna merma en sus reudimienlos, es, entre otras 
causas, debido al contrabando á que da lugar la su­
blevación carlista; pero yo confio mucho en la buena 
voluntad y en la inteligencia del Sr. Ruiz Gómez, y 
de aquí que crea yo que el aumento en los ingresos 
no solo será proporcional en los cinco años, sino que 
es de creer que proporcionalmenle ha de ser mayor 
en los primeros que en los últimos.

Tendremos, pues, estas dos bases: nivelación del 
presupuesto y aumento de riqueza. Vamos á otro 
punto que tengo tamb.en que dejar sentado. Propo­
ne S. S. la emisión de dos clases de papel: 1.000 mi­
llones en deuda consolidada, y 600 en billetes hipo­
tecarios que exigen una garantía, para la cual se 
dice, que tenemos 1.200 millones eu bienes nacionales. 
Yo, que creo que 110 es licito á una nación consolidar 
su deuda y g avar á las generaciones venideras cuan­
do ésta no’ tenga un origen sagrada, considero prefe­
rible y más justo y equitativo que se i;o:;solide esa 
deuda con recuraos propios de la generación que la 
contrajo; y si yo demuestro que se puede consolidar 
do este modo, no se dirá que no opongo sistema á 
sistema.

Pero voy todavía al último t-írmiiio: admito que 
no hay remedio, y. que teuerajs que ir a la ban­
ca rola

Pues aún así, creo que debemos ir en una forma 
distinta. No debe irse a la baiicarola conviniéndola 
con el Banco de París; es preciso para esto d,ir á esc 
acto más solemnidad; si no hay más remedio que

imponer un sacrificio á los acreedores, impóngase­
les en buen hora, pero en una forma grande, pública 
y solemne.

Yo quisiera que cuando llegáramos á la bancaro- 
ta, si por desgracia hubiéramos de llegar á ese caso, 
se es‘uiiarau los vicios de nuestra Hacienda y pen­
sáramos en el porvenir. El gran mal en nuestra deu­
da ha estado en elegir un tipo que se halla en des­
proporción cou el crédito del Estado; porque así, 
cuando tenemos que emitir, darnos uu capital,dos 
ó tres veces mayor que el que recibimos.

De aquí resulta que hoy tenemos, no sé si me 
equivocaré, porque no soy gran estadista, que hoy 
tenemos 32,0 oO millones de deuda, y calculada al 
tipo del 2T la iuterior y de 30 la exterior, podrán ser 
unos 9.000 millones lo que hoy debe España. Pero si 
mañana nuestro crédito mejora, el interés decrece, y 
entonces, en lugar de decrecer para el Tesoro, resulta 
que aumentará el capital. P.ues bien; si vamos á exi­
gir un sacrificio á nuestros acreedores, ¿no es llegada 
la hora de que pensemos algo en esW vicio ingénito 
de n ieslra deuda? ¿No debemos al ir á la bancarota 
ir con un criterio superior al de estos proyectos, que 
aumentan las dificultades emitiendo dos capitales por 
uno, y haciendo cada vez mis imposible la solución? 
¿Vamos á hacer un arreglo? Pues veamos de buscar 
el medio m is conveniente; vamos á una conversión. 
[El señor ministro de Hacienda'. Más tarde.) ¿Y porqué 
no ahora? ¿Es que S. S. lo desea voluntario? Pues 
entonces lo dificulta cada vez más aumentando el 
vicio que lo impide.

No tengo pretensiones de hacendista ni de ora­
dor, y os he hecho unas cuantas consideraciones des­
hilvanadas. No os pido que votéis en uno ó en otro 
sentido; piro os he de hacer una última observación 
para terminar. Señores diputados, fijad vuestra aten­
ción eu que ao es llegado el caso de hacer una bauy 
carota: ved que esto puede traer gran lísimos perjui­
cios para nosotros, cuando hay sin resolver pavoro­
sos problemas dentro y fuera de la uacion, que nos 
pueden llevar mañana á hacer uso del crédito: no 
queráis ahora darle un golpe de muerte; no olvidéis 
que para el caso en ^ue tengamos que llegar á un 
punto extremo, debemos llegar con niis altos fines, 
con mayores ventajas para la generalidad del país. 
Pensadlo ble 1 cou la mano puesta sobre vuestra cou; 
ciencia, y volad si queréis ese art. l.°, que para mí 
es el desprestigio completo del nombre español.

El señor ministro de HACIEN DA: Anoche me 
sentí indispuesto y no pude tener el gusto de oir la 
primera parle del discurso del Sr. P iigeerver; pero 
por lo que ma han dicho, y por lo que he oido esta 
larde, que ha sido lo principal, yo felicito á S. S. y 
felicito al Congreso y al país por las bellísimas dotes 
que ha revelado. S S ha demostrado que posee una 
palabra fácil y un ingenio profundo. Educado su se­
ñoría en la Universidad de Madrid, logró brillar en 
ella; gan.) después por oposición un puesto en el 
Consejo de Estado, y ha dado muestras de su com­
petencia en las oficinas del gobierno. Dicho esto, voy 
a ver si contesto á los principales argumentos de su 
señoría.

El Sr. Puigeerver, caso de que no tuviera prepa­
rado su discurso hace dias, ha olvidado lo que yo 
he dicho. ¿Soy vo el autor del tratado con los acree­
dores extranjeros? ¿Lo soy de los arreglos que se han 
hecho en España desde principios del siglo? Ninguna 
responsabilidad me cabe en esto; pero me he encon­
trado con un convenio, con una deuda flotante de 
1.600 millones de reales, con un aumento desde el 
año pasado acá en los intereses de la deuda, de más 
de 120 millones de reales; y he tenido necesidad da 
apelar á ciertas medidas que S. S. ha censurado. Por 
lo demás, en la ciencia estamos S. S. y yo más con­
formes de lo que S S. cree.

Todos estamos sujetos hoy á la ley de la fatalidad 
y de las necesidades, y por lo mismo ruego á su se­
ñoría que sea generoso conmigo. Antes de oir el dis­
curso de S. S., comprendí en qué sentido iba á ha­
blar, y dije: bien venidas sean estas brisas que pa­
sando los montes ó los mares, van á los países ex­
tranjeros á anunciar los buenos principios y á de­
mostrar que no todo lo de aquí es Africa. Y esto era 
necesario, porque habiéndose proclamado desde este 
sitio principios tan diferentes, los honrados capita­
listas se han alarmado, y)comonos prestan el dinero, 
bueno es tenerlos contentos.

Voy á ser franco con S. S. Guando el Sr. Gama- 
cho presentó sus proyectos, yo vi desde luego que 
iban á fracasar en aquellas Cortes, y aconsejó á mis 
amigos que no se apresuraran á hacer la oposición; 
pero después me enteré de algunas cartas escritas 
desde Lóudies al ministro de Hacienda, y comprendí 
que no tenia más remedio que aceptar aquellos pro­
yectos, si bien tratando de mejorarlos. Antes de dar 
ningún paso, celebré varias conferencias con repre­
senta ules de capHalislas extranjeros y nacionales, y 
pareciéndome que la exigencia de depositar dos tri­
mestres de contribución en el Banco de España no se 
podía aceptar, les expuse mi sistema y lo aceptaron. 
Algo signiliia la presencia en el comité de tenedores 
de uii representante de la casa de Rostehild, que no 
fué allí sin estar ántes poco ó mucho de acuerdo 
conmigo.

Eu este sitio no se pueden decir ciertas cosas. El 
Sr. Puigeerber comprende que el extremar uu argu-' 
mentó no es siempre conveniente en cuestiones polí­
ticas y de crédito. Me preguntaba S S. qué es loque 
baria yo si un acreedor quisiera cobrar toda su parte 
eu metálico. No me pida S. S. que en el terreno del 
derecho le conteste á esta pregunta.

Eli los presupuestos no se puede plantear una 
teoría completa de estaódelaolra escuela. Por esoyo 
no he atacado nunca los presupuestos. En 1867 esta­
ba en París cuando se hizo el contrato Fould, y aun­
que tenia datas para decir algo acerca de aquel con­
trato, no quise decir nada. Posteriormente no he 
combatido tampoco los presupuestos, y el año pasa­
do no puse el más pequeño obstáculo á los proyectos 
del Sr. Gamacho. Tenia la convicción de que mis 
amigos lio hablan de conseguir que se variara el pro­
yecto. Lo que S. S. ha maiiifesiado me servirá para 
modificar más adelante los mios; pero hoy no puedo 
hacerlo.

■,>Hay en esta sociedad un gran espíritu democrá­
tico, que es el espíritu de trabajo y do familia, con­
tra el cual nadie tiene fuerza. Tengamos, señores, la 
vista lija eu el porvenir. Nosotros no podemos li­
brarnos del trabajo, de esa ley univer.sal que rige en 
el mundo. Pero yo concilio estas opiniones con otras. 
La nave del Estado no puede navegar sin llevar el 
lastre suficiente, no puede navegar sin un timonel 
entendido y sin consultarla brújulaácadamomento.

El Sr. Puigeerver, que conoce perfeetamenle las 
cnesliones económicas y las de crédito, ha dicho que 
eu España no está eu relación el interés con el capi­
tal. Es verdad, y este fuá el gran error de los que 
crearon la deuda del 3 por 100. Nada dirá á su seño­
ría acerca de la unificación de la deuda.

A mí se me ha propuesto la conversión de .toda 
nuestra deuda al 5 por 100, y no la he admitido, por 
dos razones: primera, porque tenemos el 3 por 100 
muy bajo: segunda, porque no basta proponer una 
medida como esa, de cualquier modo.

Todos los dias se me ofrecen millones y millones 
á un bajo interés; y cuando me informo de las per­
sonas que hacen las proposiciones, encuentro que 
hay muchas que acaso tengan que pedir un napoleón 
prestado para pagar la posada. Hay que dejar algo 
la iniciativa dol ministro, y si en él no se tiene con­
fianza, está demás en este sitio.

La conversión me la ofrecieron personas respeta­
bles, pero no creí que tenían suficientes garantía» 
para tan grande operación. Si se me hubiera ofreci­
do por otra casa [y no me refiero al Banco de París, 
por más que sea uno de los principales estableci­
mientos de Europa en cuestiones de dinero], puede 
ser que la hubiera aceptado. Además, no creo conve- 
nienle quo se haga ahora la conversión, y me PáT0“ 
ce mejor esperar á que nuestro 3 po_r 100 suba. ¿Por 
qué no ha de llegar á cotizarse al 50? ¿^0 le sor­
prende al Sr. Puigeerver que este país haya tenido 
fuerzas para conllevar una deuda flotante de 1.600 
milloaes? La deuda de 32,000 millones ¿es acaso su­
perior, dadas las condiciones de España, a la de 
17.000 millones que teníamos cuando concluyó la 
guerra de la Independencia?

E:i tiempo de Fernando VII no se ponía el sol en 
nuestros dominios; pero éramos más pobres y está­
bamos m is desatendidos en Europa, como lo prueba 
e l p a p e l que desempeñó el Sr. Labrador, represen­
tante de España eu el Congreso de Viena. ¿Por qué, 
pues, ha de desconfiar S. S. de las fuerzas del Go­
bierno y del jwrveuir de la pa ria? Tenga S. S. ,con- 
fianza. . . , ,

Durante cinco años, emitiendo deuda consolidada 
que salga á uu interés de 6 por 100, teniendo una 
baja eu el déficit de 460 millones de reales, y calcu­
lando lo que esto ha de influir en la prosperidad pú-« 
blica, podemos hacer mucho.

Ayuntamiento de Madrid



EL EGO DE ESPAÑA.— Sábado 46 de Noviembre de 1872,

Rectifica el Sr. Puigcerver. diciendo que nada 
hubiera dicho si el ministro se hubiera dedicado á 
reformar los sistemas erróneos anteriores, pero como 
no lo hace así, sino más bien proponerlos peores, no 
puede darse por satisfecho.

Conviene en que E.-̂ paña aumentará su rique­
za, pero no será emitiendo nuevas cantidades de 
papel. »

El Sr. Fernandez Villaverde usa de la palabra, 
consumiendo el segundo turno en contra del artícu­
lo 1.*, é impugnándole con las mismas palabras del 
mensaje de aperluia, dice que destruye la riqueza, 
atacando al crédito que es su i rígeu.

Se declara contra el impuesto sobre la renta, y 
atacando la teoría del Sr. Pi y Margall, trata de pro­
bar que el rentista es tan acreedor como cualquier 
otro a la conaideracion pública.

Usa déla palabra, en nombre de la comisión, el 
Sr. Gutiérrez, y empieza diciendo que el país no es­
taba á gusto del señor ministro cuando subió al po­
der, pero tuvo que aceptarle como estaba, y de ahí 
nace el proyecto actual, que ya encontró formado y 
que es hijo de la necesidad.

Rectifica brevemente el Sr. Villaverde, v se pro­
cede á la votación del artículo 1.°, que resultó apro­
bado por 126 votos contra 58. ^

Se puso á discusión el artículo 2.® y fue aprobado 
como asimismo el 3.", 4.», 5.“, 6.», I.®, 8.», Ique fué 
votado nominalmente y aprobado por 104 votos con- 
traM ] 9 .M 0 [que támfiien lo ?ué nomlnafmen e 
por 103 votos contra 49], 11 y 12, y se suspendió la 
discusión hasta las nueve. ^

Eran las seis.

GACETILLA
o o m p i e t a - T i e n t e  s e ­

guros de que por mucho que hayan soñado nuestros 
tutores, no han visto en sus sueños nada tan mara­
villoso, tan estupendo lau asombroso como lo que 
van a leer á continuación:

«Lewenboek nos habla de un insecto visto por el 
microscopio, que para formar una pizca vigésima 
parte de un grano) se necesitan reunir 27 millones, 
bu cavidades de un grano de arena se distinguen di­
versas variedades de insectos. El moho’no es sino un 
hermosísimo bosque de árboles con sus ramas, hojas 
y fruta. Las mariposas están completamente cubier­
tas de plumas. El pelo no es mus que un tubo hue­
co. La superficie de nuestro cuerpo es á cubierta de 
escamas lo mismo que los pescados; un solo grano 
de arena alcanza á cubrir 150 de estas escamas, y lo 
que es más aún, cada escama cubre 500 poros; por 
estas pequeñas aberturas pasa el sudor lo mismo que 
el agua por un cedazo. Las cresas, insectos de la vi­
gésima parte de un grano, dan 500 pasos por se­
gundo.

Cada gota de agua estancada contiene un mundo 
de seres animados, nadando con la misma libertad 
que las ballenas en el mar. En cada hoja se ven ma­
nadas de insectos, pastando cual vacas en un prado.»

D io©  v in s i o o o T '© s i> O T id © iio ia  d ©  
Beri-.a que la Universidad de Zurich cuenta con 90 
lumnos del sexo femenino, los cuales se han matri­
culado para los cursos del presente año. En su ma­
yor parle eslu ian medicina, y su número llega á 
avenlaiar en esta facultad al de estudiantes del sexo 
masculino.

I=ieí=;tal>l©clda la Sra. 2VIa©-
sen de la indisposición que nos ha privado del gus­

to de oir la acreditada Diiwrah, la empresa anun­
cia para hov la primera representación, desean­
do complacer á la multitud de personas que tienen 
tomadas localidades anticipadamente.

D ir*iint© la t©»*©©!?;» rt©o»na dio 
Octubre registraron los juzgados municipales de Ma­
drid 407 nacidos (17 de ellos sin vida] y 448 defun­
ciones.

So puedo dar la vuelta al m un­
do en 86 dias. si no sucede algún accidente en el ca­
mino. Hé aquí el cálculo hecho con este objeto:
De Madrid á Barcelona.....................................  1
De Barcelona á Marsella.................................... 1
De Marsella á A lejandría, pormar ó por tierra,

por el Moni-Genis y Briudisi......................  7
De Alejandría á Suez........................................ 1
De Suez á Bombay, en vapor........................... 16
De Bombay á ¿ j  leu la, en vía fé rre a .............. 3
De Calcuta á Hong-Ko g China), un vapor... 12
De Hong-Koug á Yokoohama (Japón) en va- 6

por.................................................................  22
De Yokoohama á San Francisco, en vapor. 22 
De San LVancisco á Nueva-York, en ferro­

carril ............................................................  7
De Nueva-York á Lóndres, en vapor y via-

férrea.............................................................. 10
De Lóndres á Madrid, en vapor y ferro­

carril ..............................................................  3

Total dias.....................................  86
E>© 149 alsaolanos r*©sid©ut<®s

en Barcekma, han optado 136 por la nacionalidad 
francesa y cuatro por la  alemana.

’A.nt©ay©r salló d©l Ferjc*©! la 
escuadra inglesa.

A.r»t©ay©r* mañaua fon«1©ó ©n la
bahíz de Barcelona el vapor de guerra Lepanto.

ATiteay©T* foudoó en  ©1 pu©r*to
de Cartagena la corbeta de guerra de los Eslados- 
UÍiidos Haehusdl.____________

^ O L ^ r o r M A D R I D  D E ÍT ^ IA  1 5

fo n d o s  p ú b l ic o s .

8 por
Id pe<̂ ueño6. . . ..................*
Id. em tm del corriente. , . . • •
Id. e s te rio r ............• . . • • •
3 proced. diferido.......................
Id. fin de m es............................
Deuda material...........................
Id. personal . ♦ • ........................
Billetes hipotecarios...................
Id ¿•serie ..................................
Banco de España........................
Bonos del Tesoro...................  • •
Berro-carriles; Ob- de 2.* sene.
Id. nuevas.......................... ..  • •
Id. de¿i.0(»0 r8. ..........................
Id de Alar á í^ntander, . _ ■ .

Carreteras; Abril de 1850. • 
Julio de 18.'^.. . . • • • • • ■ •
Obras públicas —Jahodeloíw..

Cambios: Lóndres90d - f.
París 8 d v .......................  •

ULTIBOI

DEL )4

rKiuu.\.

DEL '5

>•fN> U>

27-51 ■27-31 II »
V7-Í.5 •Z7-85 II ti
27-50 0(UU M II
0 -ro 3 - .1 II X
3-8.3 oorao II II
DMO oorao II ti
5)4)0 OOJO II II
50-0 52-9) II M

01-9') » II
O'OO oorao II II
OOj IO oorao II II
78-50 78.55 II II
6415 64-00 II n
OlUX) (W-00 II 1
OO-'X) 00-10 II II
00-00 O'vOÜ II
nOaW nr-00 II II
000 eí-.’ra II ti
• rao 68 51 M 4
43 ‘5 49 35 II 11
¡t-lS 5-:9 •1 II

La temperatura maxiina 
teaver.de 10‘1 grados su 
de

de Madrid no pasó an- 
máximun y la mínima

BOLETIN RELIGIOSO
Santo de hoy .—San Rufino y compañeros már- 

tires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la parroquia de Sau Justo, donde por la mañana ha­
brá misa mayor y por la tarda preces y reserva.

Goiilinúan las novenas de Nuestra Señora del Con­

suelo en Sau Luis, y en Santiago la de Nuestra Se­
ñora de la Fuencisla.

También continúan celebrándose por la noche los 
sufragios jior las benditas ánimas, en San l»nacio 
Italianos, Cármen Calzado y San José. “ ’

Visita de la Córte de .Varía.—Nuestra Señora del 
Cármen en San José, ó en el Cármen Calzado.

ESPECTACULOS
TE.ÍTRO Na c io n a l  d e  l a  o p e r a .—a  las

ocho y media.—Función 28 de abono.—Turno3.°im­
par.----- Dinorah.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 64 
de abono.—Turno l.° par.—Uomo marido y como 
amante.—Crisálida y mariposa.—La cepa de José.

Z.ARZUEL.A.—A las ocho y meaia.—Función 
66 de abono.—Tercera serie.—Turno 3.® par.—El tri­
buto de las cien doncellas.

CIRCO.-!-A las ocho y media.—Función 50 de 
abono.—Turno 2.® par.—El haz de leña.—Los dos 
viejos.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Robin- 
son.—Célebres ejercicios atléticos por el artista mon- 
sieur Napoli.— El barón de la Castaña.—Don Sise- 
iiando.

M.A.RTIN. —A las ocho.—Los locos de Leganés. 
—Los crepúsculos.—El mártir de la duda.—Sobri­
nos que da el demonio —Bailes.

VARIEDADES.—Alas ocho y media.—Una no­
che de novios.—Paco y Manuela.—Un secreto de es­
tado.—Abrame usted la puerta.

RECREO.—A las ocho y media.—Frasquito.— 
Los dioses del Olimpo.

ESLAVA.—A las ocho.—Acertar mintiendo.— 
¿Quiénes el muerto?—El memoi¡alista.

Imprenta de J. Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
M U E B i t - l E S  D E  J A . F ^ D I 1 > T .

JNuevos moaeios privilegiados v depositados: los únicos que pueden Irasporiarse sin grandes gastos, 
F0.BRÍCA Y TALLERES DE ANDIÍE ET FLEURY,

Casa-Exposicion, 5, rué Royale, Puris.
W R  T A 5  1 0 0  de economía: el mas lindo, ligero y sólido de los hierros: aceptado para las
I M l lJ A u  obras de la villa de París, de la marina y délas colonias.

EspeciaUdaddeinvernáculos, marquesinas, pajareras, gallineros,etc.
En España trasmiten los pedidos la Agencia franco-española, Sordo, 31, en Madrid, á sus corresponsa­

les de provincias, los cuales tienen albuins y precios corrientes.

ELIXIB DEL DOCTOR GUILLIÉ
P R E P A R A D O  P O R  P A U L  G A G E , F A R M A C E U T IC O . |

Calle de Grenelle Saint Germain, núm. 9, en Paria.

Unico propietario preparador del «verdadero Eli- 
antiflemático y anlibilioso del doctor 

Guillie,') conocido desde hace 75 años y aprobado 
por la academia de medicina como remedio sobera­
namente eficaz contra las enfermedades bilio.^aslas 
enfermedades de la piel, contra la apoplegía, las 
enfermedades serosas linfáticas, las enfermedades 
de las mujeres y de los niños, e tc ., etc.

Las personas que deseen usar el «Elixir tónico, I 
antiflemátiCD y antibilioso del doctor Guillié,» 
pueden procurarse gratis en casa de lodos los far­
macéuticos, depositarios de este elix ik , el librito 
que trata de las enfermedades ocasionadas por la 
bilis y los humores viciados, y de los medios de 
combatirlas eficazmente uno mismo por el uso del
ELIXIR GUILLIÉ

compró en 1 ^ 2  la parte elixir  que pertenecía á su predecesor 
Mr. uules, y en 1867 la parte que esplotaba Mr. Dupoiit.

Hoy « ,  wes, el único propietario de este útilísimo medicamento.
M franco-española. Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres Borrell,
M. Miquel, Escolar, Ocauay Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia.

DELPECH p r R M . " c É U ^ ^ ^  BU BAC, PARIS. 
cenU gra^o^  representa diez veces su paso de Cubeba, y se administra en cápsulas que contieneu 0‘75

demia deTledicina^ ŷ u?i gran nTm̂ ero* de^méaTcostí^ Bo .chut Demarqnay, Ricord, miembros de la Aca­
la blmikorragia, el ca'tarro de la vegiga. hospitales de 1 uiis, contra las anginas diptéricas,

S . , i i  3 1 . - P O , S r e , .  Moreno Mi<,u.l, Escole,,

3M O  D O I á O l I J E a S  D E  M O F * !  a q
de c tT v ^ í^ r  d̂ ’̂̂ u v e m a j a  

WARTON, dentista, 31, rué Saint-Lazarí í í r i s  emplomador Warton.
Sordo,31 ,ySres. Borrel, Moreno Miquel, Escokr,Saí¿‘̂^̂ ^̂ ^̂ ^̂  franco-española, calle del

Ilalhr el medio de purjiar liu.ante algunos®dias, 
al.eunas semanas y, si necesario fuere, durante algu ms 
meses sin d liil lar 1 1 e. f rmo ni turbar sus funciones 
dig stivas, lal es problema sentado y resucl.o por el 
Doetor Deliaut.

C'inlrarámenle á otros purgantes, las Pildoras 
Dehaul no prodiiran buen ef elo sino t.mada, v dige­
rid is. con la ayiid,i de buenos al mentos y de i  indas 
fO' '.itic nlis(té, café, vino bu na eervej 1, buen caldo/. 
Para purgarse con estas piidnras, cada cual elegirá la 
hora y la comida que ñus le convengan según sus 
f .erzas, su apet to y sus ocupacione-. Una alimenta­
ción conforlanle comiiensa enl i'amen:c la d. bilidad 
producida por la rurga, y por esto fác.lmen e se decide 
uno á purgarse tan á m iiudu como lo ex je el res.a- 
llceimienlo y la conservación de la salud.

D sde luego se vé que admi .istiada : si, la purga 
constituye un niedm de curación eficacisimo contra un 
gran número de enfermedades en que son iiieticaccs 
las pnrgis poco freqiientes é mleiTiimpidas.

El s /t nía del Uorior beliaiil se halla espuesto con 
la mayor claridad y muy detallado eii su M um iat de 
mHtir.inn, hV/iene, cinig a ;/ /nrim cia  dritné ticas, 
en im vnlúmen en 8» de 4U0 páginas, ob/a escrita rspe- 
cálmeiite asi para las personas de la alta sociedad 
como para las menos instruidas. Unas y ot.as com­
prenderán fácilmente las i splicac'one.s dadas sobie las 
causas que piodueen las e fe.niedades, y el empleo 
de la purga en todos los caso.s que la n  iiuieicii. Uon- 
11, ne tanibiiu las recelas de medicamentos no pur­
gantes que con buen éxito ordena babitnalmente el 
autor. Este precioso libro, que debiera poseer toda 
p, rsona ciiidudüsa de su salud, se vend ■ en todas Las 
librerías al precio de 5 reales; pero, los farnucéulicos 
dC| osila- ios de las 1 ildoiat Dehaut csláii au.oriíados 
á d-,r gr tuitamenle un ejeiiiflar á toda pvisoiia que 
bate " o Al. r mc/lio.

Ueilaliade laSociedail de Ciencias iodus. I’arís, 
NO MAS CABELLOS BLANCOS

Temiura ¡mr eseetencia 
De DICtíUE.>UKE atné, 47. 

place de niátel-de-Ville, 
Rouen (Francia).

_____  Para teflir al niinnl* de
WfUUtQBÉS irsflfifi colores ios cabellos 
I a s  ' barba sin peligro para la 
neniicaiDC 1''®̂ J oler Siiperler WttJUEFlAHt 4 | „  u ,« d s s  hs.S s

loor. — Pana. í*. rué d’En- 
gbien.—Madrid,Agencia franco-eipaflola. 
Sordo, I t .  '
Por menor, Sres. Coldroiix, Cle- 
menl, Borges, Gentil, Duguet y 
Vülalon.

D ESC U B R IM IEN TO  P R IV IL E G IA D O
PRrsENTADD A LA ACADcMIA DE MEDICINA EN 4 DE DICIEMBRE DE 1886.

ACEITE DE HígadoDo bacala» férreo dosaüo A ioo* m  benzoato
DF HIERRO

DE E. GODIN, FARMACÉUTICO DE LOS HOSPITALES.
l.° El l> © T iz o n to  d ©  l i l o r - r o  permite unir en una so'a preparación los dos principales recons- 

tituventes: el hierro y el aceite de hígado de bacalao.
á.” J á l  a o o i i ©  l ó i T 'o o  o o n  i v o n z o a t o d ©  Teera\Aaza el aceite de hígado de

bacalao y el jarabe de ioduro de hierro, y es más eficaz que estos dos medicamentos separados.
3." i-:i a o e lc ©  l o r r - e o  c .» o . © e i i z o a c o  d©  \ x l c * w o  completamente desinfectado, no se 

repite, y obra maravillosamente en los niños, en los individuos débiles y linfáticos, los lisicos, cuya tos 
calma, eii los escrofulosos y en todos los casos en que es conveniente el aceite de hígado de bacalao.

E N F E R M E D A D  S CONTAGIOS aS-— a e o l t o s  d©  Ix í ís a r to  i©  b a o a l a o  lxldT*at*- 
g;ÍT*ioo é  l i ld r " a f í ; í r ' l c o - f é x * r .© o s j  se unen maravillosamente, pues son á la vez reconstituyen- 
tes y específicos.

Dejiósitos: París, GODIN, 96, faubourg Saint-Martin.—Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, á 24 rs., Sres. Borrell, Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega______________________________________ _

tn

’ — o

Sfuj;;.

O'/.l f

2 -  • *3 8 0 ^  —<
í  * "«2*1 I * á  ^
í f  «  «í 9 'F í"»  ^  b

M te ^C /3 J-s 5 *• B ,2 <í
3 ^  ' i c e s  o>2 <• O - • f 'í? C-

" ® I
c o

-h z V :

= l s
-  d .  f,

(Tu o 5 I
£ H I -< J  c ^

M
I I av« £  ci.

!-* i  
í

BELLEZA DE LAS SEÑORAS.

E A lW iF M J ftS  DE
(agua de flor de azucenas)

para refrescar, blanquear, suavizar el cutis, quitar 
las pecas, etc.

MM. PLANCHAI S  ET R I E T,
perfumistas privilegiados, 43, rué Caumartin. París. 

Mención honorífica en la exposición.
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 

Sordo, 31; por menor, á 16 rs., Sres. Morales, Frera, 
Pascual García y Martínez.

GRAJEAS D E ;W 0»
de acaite de hígado de bacalao saponinado.

l.°—Por ©1 hlpofosílto d© cal,

de un éxito seguro en las enfermedades del pecho, las 
afecciones escrofulosas, raquíticas, de los huesos, etc. 
2."— el lil pol'osr-ilLo el© li i erro, 

que felizmente combinado, tiene una superioridad 
evidente sobre todas Jas otras prepaiaciones ferrugi­
nosas: curación p orila y completa de la clorosis, colo­
res pálidos, etc.—El fiasco de 100 grajeas, 14 rs.

I i i l o r i x í ©  ■ © lu  A c u d e ) > t ' n.de> i r i e -  
d l c l u a  d e  j p a r l s ) - S .  POUSSIN á Meslay 
(Mayenne) (Francia), inventor y único fabricante.— 
Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 
31; por menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Sánchez 
Otaña y Ortega. a  3,618.

NO MAS T IS IS

R e m e d i o  a c r e d i t a d o  c o n t r a  l a  ti<=iis 
y  t o d a  d a s ©  d ©  t o s e s  y  a f e c c i o n e s  d e l  p e c l i o .

En el espacio de tres años, son inlliiitas las curaciones obtenidas por las PASTILIAS DE BELVfET, medi­
camento, hasta hoy, el UNIGO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de prqfesores'msdicos, farmacéuticos y entérraos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes en un librito qae remitiremos g r’ilis á quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la historia y descubrimiento de la beaefica planta de donde se.estrae el principio esencial de que 
se componen las Pastillas de Belinet, y la manera de usarlas.

Las PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, ralle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, .núm. 3. los cuales se encargan de su remi­
sión á todas rartes.

Precio de la caja, 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTRA. Todas las cajas que no Deven las firmas Saiz y Monte o, y además la litografía del Pastor que va 

al escaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en c'onociinieulo'de nuestros depositarios y enfermos que 
de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—.4.lcoy [.Alicante], farmacia del .se­
ñor Alfonso. Mayor, 8.—Aliiieudralejo, (Badajoz], droguería del Sr. González.—Almería, fr:macia del señor 
Vivas.—Altea [Alicante], 1). Juan Ri po li—.Aiilen’aia ¡Malaga]. Sr. Espío.—.Vrroyo del Pu r -i r>-l. 
Sr. Castro.—Avila, farmacia delSr. Rodrigiiez —Búqjos, id.dnlSr. Barrio-Canal.—Bailen, Sr. Albornós, id.— 
Barcelona, Sres. Alomar y Ansiat, calle .Meneada. 20, droguería.-Badajoz, id. ael Sr. Camacho.—Bilbao, 
idom̂  delSr. Pinedo Cruz.—Gáceres, id. de la Sra. de Hiirlads —C ienca, i l del Sr Llaodores..—Goruna, dro­
guería de Becaiisa.—Cádiz, farmacia del Sr Mártos, San Fraiici.sco, 2>.—Ciudad-Real, farmacia dtviSr. Ga.<- 
con. Cuchillería.—Córdoba, farmacia de Aviles.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
farmacia de Sombon —Gijon [Oviedo], Sr. San Podro, farmacia.—Granada, faimacia del Sr. Perez Rubio, 
Puente del Carbón.—Jala, farmacia dél Sr. Higuera, su- esor de Aznar —íeiez de los Caballeros, farmacia 
del Sr. Cano.—La Carolina [Jaén], farmacia del Sr. l ’adilla—Las Pa!r 
manas Bernesa.—León, Sr. Merino, farmacia.—Logroño, Sr. Sánchez. '
[IjO^roño], farmacia del Sr. Baltanás—Lorca, Sr l'igea. farmacia.—Mi
drid, farmacias de los Sres. Simón, Caballero de (3ra -;a; Mii|iicl. Arenal. 2; Ulzurriin, Imperial, 1: Rodríguez 
Hernández, Mavor, 29, Ferrer, Motilera, 51: Borrell. l’iierla del Sol: Moreno, Mayor. 93; Navarro, Ato­
cha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murci». Sr. Martinez —Oviedo, farmacia del Sr. Martinez.—f’a- 
lencia, farmacia del Sr. Fuentes. Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vinal. San R ¡que. 9, entresuelo — 
Pamplona. Sr Peña. Chapilela, 15, farmacia.—Pontevedra, viuda di EsL^bez. farmacia.—Riosoco [Vallado- 
id]. Sr. Fernandez, calle de los Lien'OS. farmacia.—Hivadeo. Sr. Mira —Santa Coloma de Farnes [Gerona], 
armacia del Sr. Glasear —Torrelavega Santander], farmacia del Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farma­
cia, Atarazanas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiugn.—Santiago, farmacia de BlancoNavarrele._Sa­
lamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.-Giiidad-Rodrigo [Salamanca], farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en 
Triaiia, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de la Reina [Toledo], far­
macia del Sr. Lizano.—Torrijos [Toledo], farmacia del Sr. Reanzon.—Tortosa, farmacia de Querol._Tuy, se­
ñor Amoedo, farmacia.-Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Re- /' 
güera.—Vega de Paj [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas 7 —
- ■’-m'-u ■ V -- '-  - r,-......_7nr---T -Ln r,'.,,, -4M ,-y.,

ü  iSTÍFin M PILMiliJ,
UIST0RI.4 bit Remallo de uoxa is.ibel ii.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el haber tenido que 
aumentarse dos veces su tirada", por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

b a s e s  DE LA PUBLICACION.

Cada semana se reparte tin cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
paras acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no en toña España.

Los señores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
creat^mas cquvenieiile, á la administración. Cabe­
za, 27, Madiid, espresando el niimero de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse ai corriente de todo 
lo publicado.

C.4FES gOLiaOS
DE LA

C O f f l P A Ñ I A  C O L O N I A L .

TOSTADO d ia r io  SIN EVAPORACION

b lE O  CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito genera]. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

V I N O S  D E L  R E I N O  Y  E S T R A J E R O S .
El esquisito vino do los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 

Depósito central en Chamarlin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6,

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por Jos médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.
EL AGU.A ClRG.áSlANA lestiluye á lo» cabellos blaucos sutprimitivo color, desde el rubio claro 

hflfla el negro azabache, sin cansar el menor daño á la piel. No rs una Untura, y  en su comoosicion 
>ntra en materia alguna nociva á la sn ud; haca desaparecer en tras diss la ca-pa Dor inveterada uua esté 
vita 'a « ida d-1 cabello v vu-lve la f e z i y el v g. r j venü á los tubos cap'leres." ^

Mas de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hov en 
todos los países los otios preparados y linliiras tan dañosas para el cabello. ^

Precios del frasco 4 pesetas, fra.scos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
To.los os f asc! a »ao en mbguíücas cajas de cartón acompadas de un 1 

de los únicos depositarios.
HÍRMANOS y C *—L’-sbea.

Véndese en lakoti’ja ae os Srs- Boreli hermanos, Puerta del Sol núm. 15. Madrid.

acompadas de un prospecto con la marca y firma

A I V C J C 2 1 0 -

Poesía de D. Gabriel García Tassara. Librerías 
de Leoradio l.opez, San Martin, Duran. Esteban, 
Moya y Plaza, Universal y Guijarro.

P E L U Q U E R O  Y P E R F U M I S T A ,  
premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de .Amigos del país de Zaragoza, ofrece á V. sus 
esUiblecimieu.os simados en la c.dle de la Abada, 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, eii donde 
se afoüa, corra y riza el pelo por 4 rs.: corlado ó ri­
zado. 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por la.jetas, á 10 is. docena, que 
sirven para afe:la.-, corlar, peinar ó ri'zar el pelo. Se 
hacen pelucas pira señora, con raya francesa, de 
gró. gasa ó Inl vegelál, de la mejor, de 280 á .700 rs.; 
dem medras pelucas co'i dos rayas, de la misma- 
clase, de 200 á 300 rs ; id raa.s'inftíiiores, con dos 
rayas, de 140 á 2íí0; iil. enterascon ruva de tul, gasa 
groó española, de 200 á 320; rayas solas para ;ule- 
laiile, de 30u 27) rs., ó sen n 20 rs. puigada armada; 
lazos, moños y castañas desde 30 rs. á í 11 cada uno; 
hay de todas clases y moilelos muy bonitos, arma­
duras de Crepé, cocas y rulos de lodiis clases para los 
painados de moda, desde 4 rs. en adelante; moñas 
de tiro buzones, desde 40 a 200 rs.; añadidos y tren­
zas, de 20 á 300 rs ; pelo para añadidos y trenzas, 
de 10 cenlím. Iro.sji 20 rs. onza; de 50, á30 rs. onza; 
de 60, a 40; de 75, á 50; de 82. ó 6 ; y de 10 ú 100 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs á 100 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
par; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones jiara rizar el pelo á 3, 4, 6 ,8  y 
10 r.s. docena; papillotes para recoger y rizar el pelo, 
á 4 y 8 rs. paquete; pelucas para toda clase de 
imágenes: los precios son seguii el tamaño y clase: 
igualmente toda clase de pelucas blancas de lá época,

I antmuas y para cochero; pelucas para caballero, 
desde 80 a zSO rs ; postizos y bisoñes de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs. se­
gún el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
Ue cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y caballeros por nuevo método quedando la 
raya tan brilianle casi como si no se hubiera estre­
nado. por 6 y 10 rs. caila uno Se enseña á peinar 
se oras y toda clase de peinados á precios módicos; 
liav salón indepeiidieiile para peinar señoras, ser- 
yido por las mejores oficialas: peinado de señora sen­
cillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Idem de sortijillas, á 4 y 6 rs., el corlar el pelo es 
aparte: peinailos especiales á precios convencionales; 
se liüce toda clase de rayas, tapa-calvas y lapa-co- 
roiias, por dilí .'lies que seau, imitando al natural; 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos eslablecimienlos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dieiiles y  unas; gran surtido dé peines y lendrerasde 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas y redecillas.

a d v e r t e n c ia . En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase de novedades de moda en 
peinados de señora, como en adelantos pertenecien­
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España de su clase Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería, y se remiten á provincias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon­
traran todá clase de articules necesarios del arte, 
tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, coa 
una rebaja considerable, como igualm'lite"leda clasB 
de obra hecha al por mayor y menor.

Ayuntamiento de Madrid




